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A modo de presentación 

Hola a todas y a todos, 

Desde el equipo del Ministerio de Transformación Social un año más os presentamos 

con ilusión este papiro monográfico, en esta ocasión sobre FEMINISMO Y EDUCACIÓN 

PARA LA IGUALDAD. 

Dentro de unos años, las personas que creemos que el feminismo y la igualdad de gé-

nero son imprescindibles para construir un mundo más al estilo de Jesús, nos vamos a 

acordar de este año 2018. Las movilizaciones y el paro laboral, de cuidados y de con-

sumo celebrados el 8 de marzo fueron sin duda un momento histórico por su capacidad 

de convocatoria. Una convocatoria pacífica y firme, alegre y combativa, multitudinaria y 

aglutinadora. 

Así mismo la repercusión mediática del juicio de la manada, las innumerables expresio-

nes de solidaridad con la víctima y la indignación social ante la sentencia, han puesto 

encima de la mesa diferentes dimensiones de esta sociedad patriarcal que atenta contra 

la dignidad y los derechos de las mujeres. Al respecto, y como muestra de solidaridad, 

recogemos el texto que publicaron las Hermanas Carmelitas Descalzas de Hondarribia 

en las redes sociales: 

 

En nuestro ámbito más interno, a lo largo de este año también hemos tenido diferentes 

experiencias vinculadas con esta temática: en el Itaka Ateneo de este curso hemos ca-

minado HACIA LA TRANSFORMACIÓN FEMINISTA, tanto en Bilbao como en Vitoria-

Gasteiz y en Pamplona; se ha puesto en marcha un curso on line sobre COEDUCACIÓN 

para educadores y educadoras de los colegios de la provincia así como de la Fundación 

Itaka-Escolapios; en Bilbao, el grupo de Itaka Emakumeok ha impulsado una reflexión 

interna sobre la necesidad de apostar por una mayor igualdad entre hombres y mujeres 

en los puestos de responsabilidad y liderazgo, al hilo de la elección de las personas para 

el nuevo Consejo Local…Por uno y otro lado vamos dando pasos en esta dirección, que 

creemos profundamente que nos acerca más al Reino.  

Por eso os animamos a leer con cariño y con GAFAS MORADAS las propuestas de 

reflexión que hemos recopilado en este papiro, y que tratan temas como la coeducación, 

Nosotras vivimos en clausura, llevamos un há-
bito casi hasta los tobillos, no salimos de noche 
(más que a Urgencias), no vamos a fiestas, no 
ingerimos alcohol y hemos hecho voto de cas-
tidad. Es una opción que no nos hace mejores 
ni peores que nadie, aunque paradójicamente 
nos haga más libres y felices que a muchxs. Y 
porque es una opción LIBRE, defenderemos 
con todos los medios a nuestro alcance (este 
es uno) el derecho de todas las mujeres a hacer 
LIBREMENTE lo contrario sin que sean juzga-
das, violadas, amedrentadas, asesinadas o hu-
milladas por ello. HERMANA, YO SÍ TE CREO 
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la economía feminista, las nuevas masculinidades o la figura de María Magdalena… 

También aportamos datos, para hacernos conscientes de la realidad; definiciones sobre 

diferentes términos, y así poder llamar a las cosas por su nombre, evitando confusiones; 

propuestas para avanzar personalmente, y también comunitariamente… En definitiva, 

elementos que nos puedan servir para intentar ser más fieles a la propuesta de JESÚS. 

Y por último queremos agradecer a todas las personas que han aportado su grano de 

arena: Encina Villanueva, Zaloa Pérez, las mujeres de Itaka Emakumeok y Bea Martínez 

de la Cuadra. Eskerrik asko. 

Así mismo, aprovechamos esta publicación para presentaros al final la valoración que 

hemos hecho de los 7 años de encomienda del Ministerio de Transformación Social. Al 

cumplirse este periodo, se establece la revisión y evaluación de su desarrollo, así como 

la continuidad de los actuales ministros. Os pedimos que en cada comunidad lo trabajéis 

y nos trasladéis vuestra opinión al respecto antes de que acabe el curso. 

Esperamos que lo disfrutéis. 

Aless, Aitor, Carlos, Carol e Igor 

Equipo del Ministerio de Transformación Social 
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Sabías que… (Bilbao) 
Recopilación de noticias y novedades 

ABRIL 2018 

8. Reunión de Escolapios Laicos en la que se prepara un material para presentar esta vocación. 

11. Reunión del Consejo Local con el Equipo del Ministerio de Transformación Social, dentro del proceso de 
revisión y re-flexión sobre los ministerios que estamos realizando con ocasión del fin de la encomienda de 7 
años de varios ministros. 

12. Entrega a Bidesari del “cheque” 
con lo recaudado en el Rastrillo: 
16.675 euros para colaborar con la 
gran labor que realizan. Ha sido 
muy de agradecer la implicación de 
Bidesari en esta campaña de com-
promiso y sensibilización. 

14. Nueva sesión de Itaka Ateneo. 
En esta ocasión la base del trabajo 
es el libro “Feminismo para princi-
piantes” de Nuria Varela. 

14. Sesión formativa para el profe-
sorado de Ojalá: “Planificar y ges-
tionar con dinámicas de juego el 
aula de segundas lenguas” 

15. Comienzan las convivencias de 1º ESO. Andoni (B y C) y Apri (A) junto a monitores del movimiento Calasanz 
y varios Bidean 2 las acompañan. 

20. Joseba, José y David acuden a Madrid para la presentación del documental “Un hogar fuera de casa” ela-
borado por FUNCAS, y en el que se presenta la vida de varios jóvenes alumnos de Peñascal Cooperativa y que 
forman parte de nuestro programa Aukera.  

20-22. Retiro de los grupos de Cate 1 y Cate 2 en Lezana de Mena. 

20-22. Encuentro provincial con ocasión del Sínodo Escolapio de Jóvenes. Se realiza en Zaragoza. En repre-
sentación de Bilbao acuden Iratxe, Leticia, Monika, Ane, Rubén y Edgar. 

21. Bautizo de Unai 
Markina Serrano en 
la parroquia del Cora-
zón de María. ¡Enho-
rabuena Iker, Nerea, 
Jone y Unai! 

21. Sesión formativa 
para el profesorado 
de Ojalá y volunta-
riado de Epeletan: 
“Relación con las per-
sonas migrantes”.  

21-28. Semana Vo-
cacional que coincide 
con la SAME (Se-
mana de Acción Mun-
dial por la Educa-
ción), oportunidad 
para recordar que 

son los/as niños/as y los/as jóvenes los que necesitan de vocaciones escolapias. El lema es “Deja tu huella”. 

22. “Gorka Deuna”, encuentro de los grupos eskaut de Bizkaia, en Miribilla. 

 

En la presentación del documental “Un hogar fuera de casa” 

 

En el encuentro provincial del Sínodo de los Jóvenes 
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27-29. Retiro de la comu-
nidad Mikel Deuna en Le-
kun-etxea y de Discer B en 
Trueba. 

29-1. Apri participa en el 
encuentro de religiosos 
escolapios en Madrid para 
compartir unas jornadas 
de formación permanente 
con José María Fernan-
dez-Martos (jesuita). 

MAYO 2018 

4. Recogida en favor del 
Banco de Alimentos en el 
colegio. 

4-6. Retiro Discer A en Getxo y de la comunidad Ruah en Zaldu 

5-6. Las familias de las clases de 3º de Primaria van a Lekun-etxea, a compartir una jornada de encuentro y 
conocer el albergue y nuestra propuesta educativa. 

5. Jon Ander participa en el encuentro de seguimiento del Quinto Plan Diocesano de Evangelización (V PDE) de 
la diócesis de Bilbao.  

5. Encuentro para dialogar a partir de los resultados de la encuesta sobre liderazgo femenino realizada por el 
grupo de mujeres. 

6. Los cuatro grupos de Kaskondoak tienen excursiones: Ganekondo, Punta Lucero, Belatxikieta y Malmasín 
son sus destinos. 

 7-9. III Consejo 
asesor de Itaka-Es-
colapios en Madrid. 
Cuenta con la parti-
cipación del Padre 
General y todos sus 
Asistentes, el Con-
sejo de la Fraterni-
dad General, los Su-
periores Mayores de 
las diez demarcacio-
nes que participan 
en la red, los miem-
bros del Patronato, 
la Comisión Ejecu-
tiva, así como los 
responsables de los 

equipos generales y de contacto de la red. 

 10. La comunidad de Padres 1 tiene una jornada intensa de retiro y de trabajo en el colegio. 

 11. Encuentros de los grupos de Misión Compartida de Itaka-Escolapios y del colegio. En ellos se piensan ideas 
para la celebración del 125 aniversario de los Escolapios en Bilbao. 

12. “Multikulturaldi”. Encuentro intercultural con concursos de cocina, talleres, juegos, paellada, danzas, … en el 
que parti-cipan más de 300 personas de la comunidad cristiana y educativa escolapia. Profesorado y alumnado 
de Ojalá, Aukera,… 

12. Primeras comuniones en la Comunidad Cristiana Escolapia. Alex, Markel, Oier, Elene, Joane, Zuriñe, Elene, 
Carla y Alazne se acercan por primera vez a la mesa de la eucaristía.   

13. Salidas de los grupos de Zidor y Koskorrak. 

15. El grupo de Cate 1 visita la comunidad de Samaria 

 

Primeras comuniones 

 

Padres 1 de retiro 
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Sabías que… (Logroño) 
Recopilación de noticias y novedades  

 

ABRIL 2018 

9. Puesta en marcha de la nueva sala de usos múltiples, en el patio. Cambio de mobiliario, menos estanterías 
con libros, nueva imagen de las paredes. 

15. Luis, Carlos, Juanma y Josema participan de la asamblea de religiosos de Emaús en Cristo Rey. 

Convivencias de 1ºESO, 
tres tandas de dos días, 
con asistencia de miem-
bros de Movimiento Ca-
lasanz. 

13. Algunos miembros 
del catecumenado parti-
cipan de una reunión 
diocesana sobre el Sí-
nodo. 

13, Día del voluntariado 
de Itaka Escolapio: se 
hizo un encuentro con 
los voluntarios de Tras-
tévere, Movimiento Ca-
lasanz, Ojalá y Acom-
paña. Se compartieron 
experiencias entre per-
sonas que, durante el 
curso, no tienen muchas 
oportunidades ni si-

quiera de conocerse, por la diversidad de horarios y orígenes. Un buen momento. 

MAYO 2018  

12. Don Carlos Es-
cribano, obispo de 
Calahorra-La Cal-
zada-Logroño, con-
firmó a doce miem-
bros de Movimiento 
Calasanz en una ce-
lebración realizada 
en la parroquia de 
San Pablo, de Lo-
groño, junto con 
otros jóvenes de di-
ferentes parroquias. 
En la foto, el grupo 
completo. 

13. El equipo de fút-
bol del C.D.Calasan-
cio de 3ª división 
juega su partido de 
liga a beneficio del 
proyecto de Itaka-
escolapios. 

 

Asamblea de religiosos en Zaragoza 

 

Confirmaciones 
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100 razones para entender por qué el 8M paró el 
mundo  

La revolución será feminista 
Laura Lopresti y Pablo Gentili1 

 

El 8 de marzo se llevó a cabo una nueva huelga mundial de mujeres. Las movilizaciones 

feministas se multiplicaron en más de 50 países, convocando millares de manifestantes 

¿Estamos en presencia de un nuevo fenómeno de masas? ¿Ganará aún más impulso 

esta creativa y poderosa forma de lucha por la igualdad?  ¿Por qué las mujeres se mo-

vilizaron nuevamente en todo el mundo? Aquí compartimos 100 razones que permiten 

entender este movimiento. Hay miles. 

El 8 de marzo, millones de muje-

res en todo el mundo fueron a la 

huelga. La acción ha interpelado 

de manera directa a los gobier-

nos y a los organismos interna-

cionales, a las empresas y a las 

organizaciones gubernamenta-

les, a las policías y a los ejérci-

tos, a los partidos políticos y a los 

sindicatos, al mundo del deporte 

y a la industria del espectáculo, a 

los medios de comunicación y a 

las empresas que los adminis-

tran, a las iglesias y a los profe-

sionales de la fe, a las escuelas, 

a las universidades y al sistema 

científico. La huelga nos ha exi-

gido que abandonemos la hipo-

cresía de sostener discursos o 

acciones favorables a la igual-

dad, pero que nunca se cumplen 

o que se encarnan de forma ino-

cua en sociedades patriarcales, 

machistas y racistas. La huelga 

nos exige que ampliemos y me-

joremos nuestras leyes y que ha-

gamos de nuestras democracias 

una plataforma efectiva para construir y garantizar derechos. 

El 8 de marzo mujeres de más de 50 países exigieron justicia, igualdad, reconocimiento 

y derechos. Lo hicieron... 

                                                             
1 Laura Lopresti es enlace de CLACSO en Barcelona y miembro de la organización feminista catalana Dones 

Juristes. Pablo Gentili es secretario ejecutivo de CLACSO, profesor de la Universidad del Estado de Río de Janeiro y 
coordinador del blog Contrapuntos (https://elpais.com/agr/contrapuntos) donde se publicó este artículo el 10 de marzo 
de 2018. 

 

https://elpais.com/agr/contrapuntos


Papiro 239: Feminismo y Educación para la Igualdad 

 
 9 

1. Porque el mundo se ha 

comprometido a garantizar 

17 objetivos del desarrollo 

hasta el año 2030. Y por-

que todos estos objetivos 

están atravesados por el 

desafío de construir condi-

ciones efectivas de igual-

dad de género. Sin em-

bargo, esta dimensión, así 

como el propio Objetivo 5 

(“lograr la igualdad entre 

los géneros y empoderar a 

todas las mujeres y niñas”) 

no avanzan o lo hacen de 

forma muy lenta, siendo los 

que se encuentran más le-

jos de ser alcanzados. 

2. Porque todos los días mi-

les de mujeres son viola-

das, torturadas, asesina-

das, mutiladas o quemadas 

por sus parejas, sus ex pa-

rejas y familiares o por desconocidos. 

3. Porque 49 países todavía no poseen leyes que protejan a las mujeres de la violencia 

doméstica.  

4. Porque la violencia de género no sólo es una práctica habitual en los países más 

pobres, sino también en los más ricos. 

5. Porque en España, en el año 2017, 99 mujeres fueron asesinadas y, en Estados 

Unidos, en el 2015, más de 1.600. 

6. Porque América Latina es una de las regiones con mayor índice de femicidios del 

mundo. Durante el año 2016, más de 5 mujeres fueron asesinadas por día, o sea, 1.875 

casos sólo en un año. 

7. Porque a las mujeres, cuando las matan, las matan sus maridos o compañeros. En 

Estados Unidos, el 93% de las mujeres asesinadas murieron en manos de una persona 

cercana o con la que convivía. 64% de las norteamericanas asesinadas, murieron en 

manos de sus propias parejas. 

8. Porque gran parte de las mujeres asesinadas no son víctimas de ningún robo, delito 

ni víctimas de una violación. Gran parte de las mujeres que son asesinadas, lo son sin 

otro motivo que el desprecio por su vida, su libertad y su dignidad. Las matan porque 

son simplemente, mujeres. 

9. Porque la violencia de género la sufren con mayor intensidad las mujeres más pobres. 

10. Porque a las mujeres más pobres no las protegen los estados, especialmente en los 

países menos desarrollados. Muchas veces, tampoco, en los países más ricos. 
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En Estados Unidos, la tasa de fe-

micidio de las mujeres negras es 

de 2,43 por cada 100 mil habitan-

tes. La tasa de femicidio de las 

mujeres blancas es de 0,96. 

11. Porque hace un año, el 8 de 

marzo de 2017, en Guatemala, 56 

niñas internadas en una institu-

ción pública que debía proteger-

las, denunciaron que sufrían abu-

sos sexuales y diversas formas de 

violencia por parte de algunos fun-

cionarios. Porque por hacerlo, 

fueron encerradas en una habita-

ción. Porque para llamar la aten-

ción de las autoridades realizaron 

una pequeña fogata que pronto se 

transformó en un pavoroso incen-

dio. Porque imposibilitadas de es-

capar, 41 de ellas murieron carbo-

nizadas y 15 quedaron grave-

mente heridas. Porque aunque 

gritaban desesperadas y sus 

guardias estaban observándolas 

desde afuera, no les abrieron la 

puerta. Porque nadie fue aún con-

denado. Porque así, con brutal crueldad e indiferencia, mueren miles de niñas cada año 

en América Latina y el mundo. Porque lo que explica el subdesarrollo de nuestras na-

ciones no es el atraso económico, sino el desprecio hacia la vida de nuestras niñas y 

niños. Porque un 8 de marzo, 41 niñas murieron en una institución de Guatemala que 

debía protegerlas. Porque se llamaba Hogar Seguro Virgen de la Asunción y porque 

debían haberlo llamado "infierno". 

12. Porque, en el mundo, 1 de cada 5 mujeres experimenta violencia física o sexual 

cada año. 

13. Porque de los 25 países más peligrosos del planeta para las mujeres, 14 son lati-

noamericanos. Por día, son asesinadas, al menos, 12 mujeres en América Latina. 

14. Porque, en el mundo, 21 millones de personas han sido víctimas de trata. De ellas, 

más del 70% son mujeres y niñas. 

15. Porque la trata de mujeres y niñas está fundamentalmente destinada al tráfico se-

xual, mientras que la trata masculina al tráfico laboral. 

16. Porque México es uno de los países del mundo con mayor incidencia de femicidio y 

de trata de mujeres y niñas. En 2016, 2.764 mujeres fueron asesinádas y más de 3 mil 

niñas, con edades entre entre 14 y 17 años, fueron desaparecidas. En una década, en 

México, fueron asesinadas 23.800 mujeres. Y casi todos estos crímenes han permane-

cido impunes. 
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17. Porque, en el mundo, hay 122 mujeres muy pobres con edades entre 25 y 34 años 

por cada 100 hombres con la misma edad. 

18. Porque, en Latinoamérica, esa cifra es aún más alta, siendo la región del mundo con 

mayor pobreza femenina relativa: 132 mujeres por cada 100 hombres. 

19. Porque cuando una mujer se divorcia tiene dos veces más chances de ser pobre 

que un hombre. 

20. Porque más de 300 mil mujeres mueren cada año por causas relativas a su emba-

razo. 

21. Porque el 99% de las mujeres que mueren por causas relativas a su embarazo viven 

en países pobres. 

22. Porque gran parte de esas muertes podrían evitarse con atención primaria y con 

cuidados mínimos de salud que requieren muy poca inversión y, a veces, la simple pre-

sencia de un médico. 

23. Porque las complicaciones en el embarazo y en el parto son la principal causa de 

muerte de niñas y de adolescentes en el mundo. 

24. Porque 18 países del mundo aún permiten legalmente que los maridos impidan tra-

bajar a sus esposas. 

25. Porque en 39 países del mundo las mujeres no tienen los mismos derechos de he-

rencia que los hombres. 

26. Porque miles de mujeres y niñas, muchas de ellas embarazadas, mueren ahogadas 

y abandonadas cada año tratando de cruzar el Mediterráneo en busca de refugio, cui-

dado y seguridad. 

27. Porque miles de mujeres y niñas viven en campos de refugiados en condiciones de 

hacinamiento, con hambre, frío y humillación. 

28. Porque más del 80% de la población desplazada del mundo son mujeres, niñas y 

niños. 
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29. Porque cada año se 

producen más de 55 mi-

llones de abortos en 

todo el mundo. 

30. Porque la mitad de 

los abortos se realizan 

en condiciones preca-

rias y sin garantías mí-

nimas de seguridad y 

protección. 

31. Porque el 97% de 

los abortos inseguros 

se llevan a cabo en los países asiáticos, africanos o en América Latina. 

32. Porque más de 700 millones de mujeres y niñas se casaron antes de cumplir los 18 

años. 

33. Porque miles de niñas y mujeres son obligadas a casarse por estar embarazadas, y 

porque muchas deberán casarse con quien las ha violado. 

34. Porque, en América Latina, un tercio de las mujeres que se han casado antes de los 

18 años y cerca de 10% antes de cumplir los 15 años. 

35. Porque Latinoamérica tiene la segunda tasa de embarazos adolescentes del mundo 

y África la primera. 

36. Porque más de 200 millones de niñas y mujeres han sufrido mutilación genital en, al 

menos, 30 países. 

37. Porque en países como Arabia Saudita, Egipto, Filipinas, Irán, Maldivas, Nigeria, 

Pakistán, República Democrática del Congo, Sri Lanka, Sudán y Yemen, una niña po-

dría ser condenada a muerte. 

38. Porque aún existen más de 350 niños y niñas palestinos presos en las cárceles y 

centros de detención de Israel. Porque el Estado de Israel actúa de forma arbitraria y 

violenta contra miles de niñas y jóvenes como Ahed Tamimi de 17 años, quien, por 

defenderse de la prepotencia policial en su propia casa, hoy se encuentra presa y podría 

enfrentar una condena de 10 años de prisión. 

39. Porque el 90% de 

las víctimas de los con-

flictos armados son civi-

les y porque el 80% de 

ellas son mujeres, niños 

y niñas. 

40. Porque el obispo de 

Alcalá, Juan Antonio 

Reig Pla, ha dicho que 

la libertad de la mujer se 

corrompe cuando ejerce 

su derecho a decidir. 
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41. Porque el Cardenal de Madrid, Carlos Osoro, ha dicho que la Virgen María haría 

huelga el 8M. 

42. Porque al obispo de Alcalá, Juan Antonio Reig Pla, casi le da un infarto cuando 

escuchó las palabras del cardenal de Madrid. 

43. Porque al obispo de Alacalá, Juan Antonio Reig Pla, no le dio el infarto que parecía 

que le daría cuando escuchó las palabras del cardenal de Madrid. 

44. Porque las iglesias pentecostales y los sectores ultraconservadores de la iglesia 

católica propagan que la llamada “ideología de género” destruye los valores de la familia 

y corroe el papel de la mujer como gendarme del hogar. 

45. Porque las iglesias pentecostales y los sectores ultraconservadores de la iglesia 

católica no han parado de crecer en los barrios más pobres, apoderándose de espacios 

públicos, de centros educativos y de medios de comunicación. 

46. Porque en regiones como América Latina, después de algunos grandes avances en 

materia de igualdad, parece que estuviéramos regresando a la Edad Media. 

47. Porque en Irán, cuando una mujer se saca el velo en público es detenida por “per-

turbar el orden público” 

48. Porque en Irán cuando una mujer asiste a un partido de fútbol puede ser detenida. 

49. Porque las hinchadas de los equipos de fútbol, en países que consideran abomina-

ble que una mujer sea detenida por ir a un estadio, casi siempre son sexistas y discri-

minadoras, entonando cantos y consignas que constituyen un verdadero inventario de 

aberraciones homofóbicas. 

50. Porque a los pobres siempre se los discrimina, pero a las mujeres negras, árabes, 

indias, sudamericanas, africanas o migrantes pobres, se las discrimina mucho más. 

51. Porque la publicidad gráfica y televisiva persiste en tratar a las mujeres como un 

objeto sexual sin cerebro, sin inteligencia e irremediablemente frívolas. 
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52. Porque para muchos seres humanos del sexo masculino, una mujer no es otra cosa 

que un culo y un par de tetas desplazándose en el limitado rango visual que alcanza a 

registrar su estrecha capacidad mental. 

53. Porque el patriarcado y el machismo existen.  

54. Porque el patriarcado y el machismo matan. 

55. Porque el patriarcado y el machismo explotan, subordinan, colonizan, humillan, maltratan, 

despojan de sus derechos y de su libertad a millones de mujeres y de niñas día tras día. 

56. Porque el colonialismo no ha desaparecido y se reinventa cada día en las estructuras 

racistas, patriarcales y sexistas de nuestras sociedades. 

57. Porque la discriminación de género atraviesa la industria del espectáculo, con sala-

rios y oportunidades diferencias entre hombres y mujeres. 

58. Porque en los grandes museos y galerías de arte del mundo, casi la totalidad de los 

desnudos son femeninos y porque casi no existen obras de arte producidas por mujeres. 

59. Porque las prácticas homofóbicas, sexistas y machistas también atraviesan los me-

dios de comunicación, donde las mujeres son minoría como presentadoras, como fir-

mantes de las principales columnas de opinión o como directoras de periódicos y cana-

les de televisión. 

60. Porque hoy se forman miles de mujeres como periodistas, pero la mayoría de los 

que ejercen la dirección y el control de los medios de comunicación son hombres. 

61. Porque en las películas, en promedio, las actrices hablan un tercio que los actores. 

62. Porque las películas, muy pocas veces, las dirigen, las escriben o las producen mujeres.  

63. Porque en los festivales de música, cantan y tocan casi exclusivamente los hombres. 

64. Porque en los medios de comunicación, en el cine, en el teatro, en la radio, en la 

televisión y en los festivales de música, casi no se ven mujeres negras o indígenas, a 

no ser ocupando el lugar subalterno y secundario que les cabe a las mujeres negras e 

indígenas en casi todos los espacios de la vida pública. 
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65. Porque las mujeres son una expresiva minoría en el poder judicial y legislativo de 

casi todos los países del mundo. 

66. Porque, en América Latina, más del 70% de los miembros del poder judicial y legis-

lativo son hombres. 

67. Porque apenas 20% de los cargos ministeriales latinoamericanos los ocupan las 

mujeres. 

68. Porque a la presidenta de Brasil, Dilma Rousseff, la destituyeron de forma sumaria 

y sin haber cometido ningún delito, en buena medida, por ser mujer y porque la clase 

política brasileña es eminentemente masculina, misógina, machista y racista. 

69. Porque después del golpe, en Brasil, el gobierno fue apropiado por un batallón de 

corruptos inescrupulosos, constituido exclusivamente por hombres blancos, algunos de 

ellos procesados por ejercer prácticas esclavistas. 

70. Porque América Latina llegó a tener 5 presidentas mujeres y hoy no posee ninguna. 

71. Porque en gran parte de los países de América Latina, la representación política de 

las mujeres ha disminuido a medida que la democracia se ha estabilizado. 

72. Porque, aunque las leyes de cuotas ayudan a mantener cierta presencia de las mu-

jeres en los parlamentos, actualmente, la representación femenina no supera el 24% a 

nivel mundial. 

73. Porque las políticas públicas, como los propios presupuestos nacionales, se siguen 

diseñando sin tener en consideración una perspectiva de género. 

74. Porque el presidente de la nación más poderosa del planeta es Donald Trump. 

75. Porque Donald Trump es sexista, misógino, machista, supremacista peneano, pre-

potente, falocrático, abusador, racista, prejuicioso y androcentrista. Y porque un examen 

rápido del comportamiento público del presidente de la nación más poderosa del planeta 

nos permite observar que Donald Trump posee algunas fobias que lo han vuelto: xeno-
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fóbico, heterofóbico, homofóbico, venustrofóbico, eurotofóbico, eleutherofóbico, meno-

fóbico, ginecofóbico y phalacrofóbico. Además, que es bibliofóbico, ideofóbico, político-

fóbico, sociofóbico, epistemofóbico, gnosiofóbico, philosofóbico y didaskaleinofóbico, lo 

que explica, al menos en parte, todas sus fobias. Si fuera katagelofóbico, el mundo es-

taría más seguro. Pero no lo es. 

76. Porque Marine Le Pen podría llegar a ser algún día presidenta de Francia. 

77. Porque los partidos políticos de derecha son machistas. 

78. Porque los partidos políticos de izquierda, casi siempre, también. 

79. Porque los sindicatos corporativos y conservadores son machistas. 

80. Porque los sindicatos combativos y clasistas, casi siempre, también. 

81. Porque el sexismo, el abuso sexual y las prácticas misóginas pueden infiltrarse in-

clusive en las organizaciones más progresistas, si ellas no están atentas y cuidan con 

empeño y rigor la acción de sus dirigentes, funcionarios y voluntarios. 

82. Porque América Latina es la región del mundo con mayor extensión de latifundios y 

porque éstos se basan en un principio de concentración de la propiedad profundamente 

injusto en términos sociales y de género. En la región, más del 50% de la tierra está en 

manos del 1% de los propietarios, todos ellos hombres. En Perú, Chile y Paraguay, más 

del 70% de la tierra está en manos del 1% de los propietarios, también más del 97% 

hombres. 
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83. Porque cuando hay paro y desempleo, las mujeres lo sufren de forma más intensa. 

84. Porque el 29% de las mujeres latinoamericanas con más de 15 años carece de 

ingresos propios, mientras que el 13% de los hombres latinoamericanos se encuentran 

en esta situación. 

85. Porque esta situación es aún mucho más grave en países como Guatemala, donde 

el 51% de las mujeres mayores de 15 años no tiene independencia económica, en con-

traposición al 14% de los hombres que tampoco la tienen. 

86. Porque en Uruguay, el país menos desigual de Latinoamérica en términos de ingre-

sos, las mujeres son tres veces menos independientes económicamente que los hom-

bres. 

87. Porque hay más de 110 millones de niños que no van a la escuela. Y porque 90 

millones de ellas son niñas. 

88. Porque, aunque las mujeres han incrementado su participación en el sistema edu-

cativo, llegando inclusive a superar a los hombres, en muchos países, su educación no 

ha permitido cerrar la inmensa brecha salarial de género existente. 

89. Porque el tener más años de estudio no elimina la desigualdad económica en Lati-

noamérica. 17% de las mujeres con más de 13 años de formación no poseen ingresos 

propios. 

90. Porque, en América Latina, la brecha salarial entre hombres y mujeres es del 16%. 
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91. Porque Europa, con mucho mayor de desarrollo económico relativo, también posee 

una brecha salarial del 16% entre hombres y mujeres. 

92. Porque esa brecha no disminuye cuando aumenta el nivel educativo de las mujeres, 

sino que aumenta, mostrando, con brutal elocuencia, que la injusticia social tiene un 

profundo sentido sexista. En Latinoamérica, las mujeres con más formación ganan en 

promedio 25% menos que los hombres con el mismo nivel educativo. 
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93. Porque, en todo el mundo, el trabajo de cuidado que realizan cotidianamente las 

mujeres no es reconocido ni recompensado. En América Latina, los tres países donde 

las mujeres trabajan en promedio más horas no remuneradas a la semana son: México 

(54 horas), Costa Rica (51 horas) y Argentina (43 horas). El país de la región con la 

menor brecha de horas trabajadas y no remuneradas entre hombres y mujeres es Uru-

guay, donde los hombres trabajan menos de la mitad de las horas no remuneradas rea-

lizadas por las mujeres. En contraste, en Guatemala los hombres trabajan únicamente 

el 15% de las horas trabajadas por las mujeres y no remuneradas. 

94. Porque el sistema científico también suele reproducir los mecanismos de discrimi-

nación de género, silenciando, despreciando u ocultando la gran contribución que reali-

zan las mujeres en los procesos de innovación e investigación para el desarrollo. 

95. Porque el número de mujeres rectoras o directoras de grandes instituciones de in-

vestigación académica nunca ha dejado de ser marginal. 

96. Porque en muchos países de América Latina se persigue a las maestras y a los 

maestros que enseñan derechos humanos y reproductivos en las escuelas. 

97. Porque exigimos #NiUnaMenos y porque #VivasNosQueremos 

98. Porque este 8 de marzo, muchas mujeres no han podido hacer huelga, aunque hu-

bieran querido. 

99. Porque este 8 de marzo, muchas mujeres que se podrían haber sumado a la huelga, 

siquiera se han enterado de que la huelga existía. 

100. Porque el 8 de marzo, millones de mujeres se multiplicaron y fundieron en un grito 
de dignidad, justicia y libertad. Un grito movilizador para que el mundo, de una vez por 
todas, comience a ser un espacio en el que quepamos todas y todos, un territorio donde 
podamos convivir en la más irrestricta, diversa y radical igualdad. 
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¿De qué hablamos cuando hablamos de 
feminismo? 

Alessandra Campo García 

Citando a Victòria Sau i Sánchez: "El 

feminismo es un movimiento social y 

político que se inicia formalmente a 

finales del siglo XVIII y que supone 

la toma de conciencia de las muje-

res como grupo o colectivo humano, 

de la opresión, dominación y explo-

tación de que han sido y son objeto 

por parte del colectivo de varones en 

el seno del patriarcado bajo sus dis-

tintas fases históricas de modelo de 

producción, lo cual las mueve a la 

acción para la liberación de su sexo 

con todas las transformaciones de la 

sociedad que aquella requiera".  

Si bien su definición no da lugar a 

dudas de las características y propó-

sito del movimiento, el feminismo ha 

sufrido – y sigue sufriendo – un alud de críticas basadas en la tergiversación de su 

mensaje, fruto del miedo masculino a la pérdida de privilegios adquiridos injustamente. 

Precisamente para dejar a un lado las malinterpretaciones se exponen a continuación 

una serie de conceptos básicos que ayudarán a comprender mejor el feminismo y a que 

no nos den gato por liebre. 

Género: concepto que engloba los valores, creencias, comportamientos y actitudes que 

un grupo social asigna a una persona en función de su sexo biológico (relación también 

conocida como sistema sexo/género). Es, por tanto, una construcción social surgida del 

proceso de socialización de las personas; y, por ende, con posibilidad de ser aprendida 

y modificada en función de la educación. Su pretensión es categórica, al establecer la 

idea de que hombres y mujeres son sustancialmente diferentes por naturaleza. Las ca-

racterísticas que se les asigna a las mujeres son tales como sensibilidad, dulzura, be-

lleza, sumisión, cuidado… mientras que a los hombres se les asignan conceptos como 

poder, fuerza, dominación, agresividad…  Estas diferencias provocan una relación sim-

bólica desigual entre mujeres y hombres basada en los roles de sometimiento y domi-

nación respectivamente. Es importante diferenciarlo del sexo: mientras que el género 

hace referencia a la construcción de unos patrones culturales y sociales diferentes para 

mujeres y hombre; el sexo se relaciona con los aspectos exclusivamente biológicos de 

las personas, a las diferencias en los órganos genitales y a su función en la reproduc-

ción.  

Patriarcado: en palabras de Dolores Reguant, el patriarcado es la “forma de organiza-

ción política, económica, religiosa y social, basada en la idea de autoridad y liderazgo 
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del varón, en la que se da el predominio 

de los hombres sobre las mujeres. El pa-

triarcado surgió de una toma de poder 

histórico por parte de los hombres, quie-

nes se apropiaron de la sexualidad y re-

producción de las mujeres y de su pro-

ducto, las y los hijos, creando al mismo 

tiempo un orden simbólico a través de los 

mitos y la religión que lo perpetúan como 

única estructura posible”. Es, por tanto, 

un sistema de dominación sexual que se 

ha ido adaptando a los diferentes contex-

tos a lo largo del tiempo para mantener 

su estructura de opresión. Se diferencian 

dos tipos de patriarcado: el de “coerción”, 

que establece normas muy rígidas en 

cuanto al papel de hombres y mujeres en 

la sociedad (penalizando incluso con la 

muerte a quienes se salen de la norma) 

y el de “consentimiento”, en el que es el 

propio individuo quien busca cumplir con 

los mandatos de género de forma apa-

rentemente libre, si bien ese deseo es 

realmente moldeado por los estándares sociales instaurados por el patriarcado. 

Androcentrismo: concepto que posiciona al hombre en el centro del universo, tomán-

dolo como género neutro, como medida de todas las cosas y como representación de 

la humanidad. Su principal consecuencia es la invisibilización de las realidades de las 

mujeres, quienes son consideradas en función del hombre. 

Sexismo y machismo: el sexismo es el conjunto de los métodos que emplea el patriar-

cado para perpetuar la dominación de los hombres sobre las mujeres; hace referencia 

al nivel estructural e institucional. El machismo es el conjunto de actos que manifiestan 

el sexismo de la sociedad. A modo de ejemplo, la división por sexos en la educación 

sería una medida sexista, y el acoso callejero (conocido como “piropo”) sería un acto 

machista. El objetivo de ambos es mantener la subordinación de las mujeres. 

Heteronormatividad: régimen social, político y económico que impone la heterosexua-

lidad como única sexualidad aceptada y válida. Se basa en el binarismo sexual, por el 

que las personas son clasificadas en dos categorías opuestas y a la vez complementa-

rias (hombre-mujer). Conlleva la discriminación, invisibilización y persecución de todas 

aquellas formas de sexualidad que no se corresponden con la heterosexualidad, dado 

que son relegadas a un plano marginal en un contexto en el que lo heterosexual es la 

norma. 

Discriminación indirecta: ley, política o práctica que siendo aparentemente neutra 

tiene un impacto negativo sobre las mujeres. A modo de ejemplo, podríamos tomar una 

ley que abogue por el cálculo de una pensión de jubilación en función del salario obte-

nido en los últimos veinte años de vida laboral. Podría decirse que esta ley no discrimina 

ni a hombres ni a mujeres; sin embargo, obvia la realidad de que son las mujeres las 

que se ven abocadas a optar por reducciones de jornada para el cuidado de personas 

dependientes, a la renuncia de la profesión para encargarse del cuidado del hogar o que 
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son quienes tienen más trabas encuentran a su paso para acceder a puestos de res-

ponsabilidad. Esta realidad hace que una ley aparentemente neutra sea injusta para las 

mujeres dada su realidad actual. 

Brecha de género: desigual distribución de recursos, accesibilidad y poder entre hom-

bres y mujeres, siendo estas últimas las afectadas negativamente. Es un concepto utili-

zado habitualmente para hacer referencia, entre otras, a las diferencias salariales entre 

mujeres y hombres, tanto en el desempeño de trabajos iguales como en la brecha pro-

ducida en los trabajos “feminizados”. 

Techo de cristal y suelo pegajoso: el techo pegajoso incluye aquellas barreras vela-

das que se encuentran las mujeres a la hora de avanzar en su carrera profesional. Su 

invisibilidad viene dada por no ser barreras impuestas legalmente, sino por creencias 

como que las mujeres no están interesadas en ocupar puestos de responsabilidad o que 

no tienen las cualidades necesarias para afrontar situaciones de elevada responsabili-

dad y poder. Este término se relaciona con otro, “suelo pegajoso”, que se relaciona con 

las fuerzas que mantienen a las mujeres adheridas al trabajo doméstico y maternal. El 

suelo pegajoso supone la imposición de responsabilidades y cargas tanto afectivas 

como emocionales en el ámbito privado o doméstico a las mujeres, dificultando su rea-

lización profesional fuera de ese ámbito doméstico. 
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Violencia machista: tipo de violencia que incluye acciones u omisiones, directas o in-

directas, que se dan tanto en el ámbito público como en el privado en el marco de una 

relación desigual de poder contra las mujeres por el mero hecho de serlo. Puede ser 

violencia física, psicológica, sexual, económica y patrimonial, y simbólica (esta última 

hace referencia a la transmisión de valores, creencias y estereotipos que promueven la 

desigualdad de género). 

Cultura de la violación: incluye la aceptación y normalización de la violencia sexual 

hacia las mujeres y la premisa de que éstas son las responsables de sufrir esa violencia 

sexual, encontrando justificación tanto en los medios de comunicación como en la cul-

tura popular. La cultura de la violación considera que el acto sexual entre hombres y 

mujeres es consentido, dado que si la mujer no lo desease opondría resistencia a él. La 

consecuencia de ello es la despenalización del comportamiento de los violadores y la 

culpabilización de las mujeres víctimas de violencia sexual. El lenguaje misógino (que 

denota odio hacia las mujeres) y la cosificación de los cuerpos de las mujeres perpetúan 

la cultura de la violación.  

Interseccionalidad: herramienta de análisis para comprender y responder a las expe-

riencias de opresión y de privilegio que conllevan la combinación del género con otros 

factores. Se fundamenta en la idea de que las personas pueden experimentar varias 

opresiones (o privilegios) de forma simultánea, y aborda las maneras en las que el ra-

cismo, la discriminación de clase, el patriarcado y otros tipos de dominación se interre-

lacionan. La posición social de una persona dependerá de su sexo; su raza; su nivel 

socioeconómico y cultural; su contexto; su condición de migrante, indígena, refugiada, 

enferma, etc. Por ejemplo, no sufrirá el mismo tipo de discriminación una mujer blanca 

de clase alta (discriminación por razón de sexo) que una mujer negra de clase baja 

(discriminación por razón de sexo, de raza y de clase). 

Sororidad: relación de alianza y solidaridad entre mujeres que busca hacer frente al 

sistema patriarcal, basándose en la hermandad y el apoyo entre ellas para cambiar su 

realidad de opresión. 

Ecofeminismo: corriente del feminismo surgida a mediados de los años 70 que se basa 

en aplicación de la perspectiva de género a la crisis ecológica; poniendo en el centro la 

relación existente entre la doble dominación 

que ejerce el patriarcado: por un lado, do-

minación sobre las mujeres y, por otro, do-

minación sobre la naturaleza. Existen va-

rias corrientes dentro del ecofeminismo, si 

bien la mencionada relación es lo común a 

todas ellas. Alicia Puleo y Yayo Herrera son 

dos mujeres referentes del ecofeminismo 

en España. 

Coeducación: método educativo que se 

sustenta en la no discriminación por razón 

de sexo, dejando a un lado relaciones de 

dominación que supediten un sexo al otro. 

Es un concepto que va más allá del de es-

cuela mixta (aquella en la que se unen en 

una misma aula niños y niñas), dando es-

pecial importancia a la idea de que sin las 
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aportaciones y realidades de las mujeres no es posible conocer el mundo. Impregna 

desde los tipos de interacción entre alumnado y profesorado hasta el contenido de los 

libros de texto y la programación escolar.  

Estos son sólo algunos de los términos que se encuentran a la hora de ahondar en el 

feminismo. Si bien familiarizarnos con estos conceptos nos facilita las cosas a la hora 

de identificar desigualdades, hablar de alternativas y exponer argumentos; es la toma 

de conciencia de nuestra situación de opresión (o de privilegio en el caso de los hom-

bres) la que realmente nos irá abriendo camino en la lucha feminista. Este movimiento 

tiene detrás una gran historia que merece la pena conocer en profundidad; y son los 

nombres, vidas y obras de mujeres que luchan por la igualdad los elementos que nos 

permitirán comprender verdaderamente la necesidad de caminar hacia la transforma-

ción feminista. 
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Una economía al servicio de la vida  
 

Zaloa Pérez Hernadorena2 

“A las mujeres se les dejó haciendo el trabajo que no era considerado importante. Ir a 

la guerra y matar era considerado importante, hacer ganancias a costa de los demás 

era considerado importante. Hombres poderosos lo diseñaron y les encargaron a los 

pobres que hicieran su trabajo sucio. Las mujeres fueron dejadas para las cosas 

reales; proveer el agua, el alimento, cuidar a la familia. (…). En un periodo de privati-

zación y de extracción, las mujeres con su cuidado y su capacidad de compartir serán 

las maestras de cómo ser humano en el futuro”. 

Vandana Shiva (ecofeminista, filósofa y escritora india)3. 

 

Economía es una palabra que proviene del griego 

Oikos que significa casa y Nomos que significa ad-

ministrar, por tanto, economía es el “arte de adminis-

trar la casa”, de administrar lo común, de gestionar 

y articular los elementos y agentes necesarios para 

sostener la Vida, nuestra vida. En este sentido, el 

sistema económico capitalista, el que en la actua-

lidad gestiona nuestras vidas, se construye sobre 

unas bases materiales que son insostenibles y 

no responde a las necesidades ni a los intereses las 

personas y los pueblos, todo lo contrario, se trata de 

un sistema que se construye sobre la producción y 

reproducción de desigualdades sociales -entre ellas 

la de género- sobre procesos de acumulación y, por 

tanto, de desposesión de aquellos sectores y luga-

res del planeta que se encuentran en situaciones de mayor vulnerabilidad.  

Este sistema ataca la Vida por todos sus flancos; desde el más básico, la natura-

leza, con la que mantiene una relación de dominación y explotación que genera proble-

mas ecológicos a nivel local y global; desde el punto de vista de los cuidados que ne-

cesitamos, como seres interdependientes que somos, precarizando, devaluando e invi-

sibilizando todo ese conjunto de tareas que hacen posible que la vida se sostenga, con 

todas las consecuencias sociales, económicas, culturales, etc. que esa constante invi-

sibilización y precarización tiene para la vida de las mujeres; y desde el punto de vista 

de la producción capitalista que produce bienes y servicios cuyo objetivo es el ánimo 

de lucro y no la satisfacción de las necesidades de las personas que viven en un terri-

torio. 

Es, cada vez, más urgente que construyamos juntas estrategias, individuales y colecti-

vas, de resistencia y de transformación de este sistema biocida y generador de desigual-

dades.   

                                                             
2 Referente de Género de REAS Euskadi-Red de Economía Alternativa y Solidaria. 
3 En el vídeo: https://bit.ly/2HewnoZ  

https://bit.ly/2HewnoZ
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La economía feminista, una visión sin sesgo androcéntrico4 

Lo que en la actualidad conocemos bajo el epígrafe de Economía Feminista -en adelante 

EF- tiene una larga trayectoria que discurre paralela al desarrollo del pensamiento eco-

nómico. Sin embargo, es a partir de los años 60 del siglo XX cuando adquiere mayor 

fuerza la crítica metodológica a las tradiciones existentes que centraban sus análisis en 

los procesos de trabajo. Esta mirada más amplia de la economía ha permitido desarrollar 

nuevos marcos analíticos y ha reformulado conceptos centrales utilizados por el análisis 

económico que son imposibles de realizar con la mirada de la disciplina económica con-

vencional centrada en los límites estrechos del mercado.  

Se trata, por tanto, de un concepto amplio y diverso, puesto que igual que no existe un 

único feminismo tampoco existe una única visión de la EF. Aun así, diversas autoras 

señalan que existen 3 elementos definitorios de la EF. 

El primero de ellos es la propuesta de desplazar a los mercados como eje analítico 

y de intervención política, es decir, que el centro de atención pase de los flujos mone-

tarios y de capital a los procesos de sostenibilidad de la vida. Esto implica, sacar a la luz 

los trabajos invisibilizados, asociados a las mujeres y al a feminidad, que están soste-

niendo la vida y que el sistema capitalista heteropatriarcal oculta.  

Por eso, no es de extrañar que una de las grandes aportaciones teóricas de la EF haya 

sido la de visibilizar y valorar los trabajos domésticos y de cuidados, históricamente ig-

norados por la disciplina económica. Desde la EF se critica la estructura dualista y je-

rárquica entre lo productivo (la producción de bienes y servicios para el mercado) y lo 

reproductivo (el ámbito doméstico, los cuidados necesarios para reproducir a la pobla-

ción y sostener la vida) que nos lleva a asimilar trabajo con empleo y que confiere reco-

nocimiento al mundo público y a la economía mercantil. La EF amplia las fronteras de la 

economía para incluir la economía doméstica en los circuitos económicos.  

Así, a diferencia de los modelos habituales (con sesgo androcéntrico) donde sólo se 

considera el trabajo que se realiza en el lado visible de la economía (el mercantil) y se 

oculta toda la contribución de la economía del cuidado no mercantil (invisible), estos 

nuevos enfoques ofrecen una visión más realista de la sociedad permitiendo el 

análisis de las interrelaciones entre los distintos sectores (monetarios y no mo-

netarios) de la econo-

mía (Carrasco, 2011)  

El segundo de los ele-

mentos es situar el gé-

nero como variable 

clave que atraviesa 

todo el sistema econó-

mico, no como una di-

mensión adicional a te-

ner en cuenta, si no vi-

                                                             
4 Al final del texto se ofrece un breve glosario con las definiciones de algunos de los términos de refe-

rencia que se emplean en el artículo y que son claves en el análisis y en la crítica feminista. 
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sibilizando que las relaciones 

de género y la desigualdad 

son un eje estructural del sis-

tema, porque el capitalismo 

es un capitalismo heteropa-

triarcal. Y esto es importante 

porque la desvalorización de 

los trabajos realizados desde 

los hogares mayoritariamente 

por mujeres es devaluado 

precisamente por estar hecho 

por mujeres, porque en la so-

ciedad patriarcal lo que está 

devaluado es el hecho mismo 

de ser mujer.  

El último de los ejes de la EF 

es su objetivo de transfor-

mación social, la creación de 

conocimiento con una clara 

intención transformadora. En 

este sentido, se parte de la 

inexistencia de la objetividad 

como neutralidad valorativa 

ya que todo conocimiento del mundo está relacionado con una determinada posición y 

tiene intencionalidad política.  

A la hora de explicar el diferente comportamiento económico de mujeres y hombres, con 

frecuencia se ha echado mano de estereotipos que hoy en día siguen profunda-

mente arraigados y que históricamente han estado vinculados a las diferencias 

biológicas. Estos estereotipos son utilizados para discriminar y favorecer a unos colec-

tivos sobre otros. Estereotipos ligados a la economía con los que habría que romper y 

en los que pone su atención la EF (Jubeto y Larrañaga 2014)5:  

- Sujeto masculino: egoísta, que busca exclusivamente la satisfacción y el lucro 

personal, que no se preocupa más que del mercado en el que se ocupa a 

tiempo completo a lo largo de toda la vida adulta, autosuficiente, carente de 

memoria, de sentimientos de justicia, de reciprocidad y de solidaridad.  

- Sujeto femenino: altruista que se encarga del cuidado de las personas y de 

los trabajos reproductivos no pagados por amor, a quien le basta la recom-

pensa del cariño y el reconocimiento de los suyos, que antepone las necesida-

des de los demás a las suyas propias; dependiente, que tiene opción de partici-

par o no en el mercado, participación siempre condicionada a los cambios en la 

vida familiar. 

Siguiendo a Cristina Carrasco, el objetivo de la economía feminista sería construir una 

economía que integre y analice tanto la realidad de las mujeres como de los hombres 

y de respuesta a sus necesidades prácticas e intereses estratégicos.  

                                                             
5 Jubeto, Y; Larrañaga, M. “La Economía será solidaria si es feminista” páginas 14-26. Incluido en:  

VV.AA “Sostenibilidad de la vida. Aportes desde las economías solidaria, feminista y ecológica” REAS Eus-
kadi 2014. Disponible en: https://bit.ly/2vDXbO6  

https://bit.ly/2vDXbO6
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La EF no propone agregar a las mujeres al sistema vigente y, por ejemplo, incorporar el 

trabajo realizado desde los hogares al análisis económico; supone una ruptura mucho 

más profunda que implica desplazar los objetivos desde el beneficio empresarial al cui-

dado de la vida. En este sentido, explicitar el trabajo doméstico y de cuidados en los 

esquemas económicos como un trabajo necesario para sostenernos como sociedad no 

es solo una cuestión de justicia sino, como señala Cristina Carrasco, de sensatez y rigor 

si queremos analizar e interpretar la realidad.  

La sostenibilidad de la vida en el centro de la economía 

Como señala Cristina Carrasco “centrarse explícitamente en la forma en que cada so-

ciedad resuelve sus problemas de sostenimiento de la vida humana ofrece, sin 

duda, una nueva perspectiva sobre la organización social y permite hacer visible toda 

aquella parte del proceso que tiende a estar implícito y que normalmente no se nombra. 

Esta nueva perspectiva permite, además, poner de manifiesto los intereses prioritarios 

de una sociedad, recuperar todos los procesos de trabajo, nombrar a quienes asumen 

la responsabilidad del cuidado de la vida, estudiar las relaciones de género y de poder”. 

Todos estos procesos que hacen posible el sostenimiento de la vida humana han sido 

invisibilizados por la economía convencional, que nos presenta un sistema aparente-

mente autónomo y unos procesos mercantiles totalmente independientes del 

resto de los procesos sociales y naturales. Así, los modelos de economía conven-

cional nos presentan un sistema en “equilibrio armónico” que, sin embargo, está plagado 

de tensiones.  

La distribución diferencial de las actividades realizadas por hombres y mujeres es lo que 

se ha llamado división sexual del trabajo y ha consistido en la separación de las activi-

dades para unas y otros adjudicando diferentes espacios en función del sexo, corres-

pondiendo fundamentalmente a las mujeres desarrollar la actividad en el ámbito domés-

tico considerado como reproductivo y a los hombres en el ámbito público considerado 

como productivo.  

Se establece así, una 

clara separación entre 

el espacio doméstico 

y el espacio público. 

De esta forma, lo pro-

ductivo está masculini-

zado, genera riqueza, 

es visible socialmente, 

tiene reconocimiento 

social y proporciona au-

tonomía personal. Por el 

contrario, el trabajo re-

productivo está femini-

zado, no genera ri-

queza, es invisible so-

cialmente, no tiene re-

conocimiento social ni 
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proporciona autonomía personal y se considera secundario.  

Y no es casualidad que sean precisamente estas tareas relacionadas con la reproduc-

ción de la vida y los cuidados de las personas -históricamente realizados por mujeres- 

las que el sistema capitalista y el pensamiento neoliberal han invisibilizado y a que son 

precisamente estas mismas tareas las que resuelven los constantes desequilibrios que 

el sistema socioeconómico plantea6, tensiones que se entrelazan en lo que podemos 

considerar la tensión fundamental; la lógica del capital, por una parte, y la lógica de 

la vida por otra; el objetivo del beneficio y la acumulación de capital y el objetivo 

del cuidado y del bienestar humano.  

 

En palabras de Cristina Carrasco “se ha dejado en manos de las mujeres la respon-

sabilidad de la subsistencia y el cuidado de la vida, lo que ha permitido desarrollar 

un mundo público aparentemente autónomo, ciego a la necesaria dependencia de 

las criaturas humanas, basado en la falsa premisa de la libertad. De esta manera, la 

economía del cuidado sostiene el entramado de la vida social humana, ajusta las ten-

siones entre diversos sectores de la economía y, como resultado, se constituye en la 

base del edificio económico”7 

  

En este sentido, desde el ecofeminismo se ha puesto de relieve el hecho de que la 

subordinación de las mujeres a los hombres y la explotación de la naturaleza res-

ponden a la misma lógica capitalista de dominación y desvalorización de la vida, 

tanto humana como natural.  

 

Que el sostenimiento de la vida humana y del planeta debiera estar en el centro de todo 

proceso social, político o económico parece ser algo evidente, si quiera, por instinto de 

supervivencia. Sin embargo, el desarrollo del sistema capitalista y, con él, el pensa-

miento neoliberal, ha conseguido desvalorizar la propia vida y ha instrumentalizado a 

las personas a las que asigna un papel como consumidoras o productoras, obviando 

todos los procesos sociales y naturales que hacen posible la vida y su cuidado.  

                                                             
6 Determinadas situaciones, por ejemplo, de crisis, pueden hacer que parte de la población sustituya 

bienes de mercado por bienes producidos en los hogares. Amaia Pérez Orozco ilustra estas tensiones a 
través de diversos ejemplos: si mañana cerraran todas las guarderías; si se reducen los días de hospitali-
zación; si los salarios descienden y las personas trabajadoras ya no tienen capacidad adquisitiva para co-
mer en restaurantes y bares; si desaparece la gestión pública de las basuras, etc. tensiones que se resuel-
ven en el ámbito doméstico.  

7 Carrasco, C La economía del Cuidado: Planteamiento actual y desafíos pendientes” Revista Economía 

Crítica nº 11. 2011. Disponible en: https://bit.ly/2djCOvB  

https://bit.ly/2djCOvB
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Como señala Amaia Pérez Orozco “Al hablar de sostenibilidad de la vida solemos con-

siderar el sistema socioeconómico como un engranaje de diversas esferas -unas mone-

tizadas y otras no- cuya articulación ha de ser valorada en función del impacto final que 

tiene en los procesos vitales”8 

Por tanto, la cuestión de qué hacer con los cuidados, cómo organizarlos, es la pre-

gunta de qué hacer con la economía, porque los cuidados son los que están sos-

teniendo el edificio económico. La propuesta que se enmarca en el paradigma de la 

sostenibilidad de la vida supone desplazar a los mercados y al capital del centro de la 

organización socioeconómica y colocar en su lugar los procesos que hacen posible el 

sostenimiento de la vida humana en el planeta.  

 

Construyendo una economía solidaria y feminista 

La Economía Social y Solidaria9 -en adelante ESS- comparte con la EF la reformulación 

conceptual de la economía que sitúa a las personas y su calidad de vida en el centro de 

la actividad económica. Ambas corrientes parten de una crítica a la economía conven-

cional y, desde esa crítica, apuestan por construir otra economía más justa, equita-

tiva y sostenible. Desde esta perspectiva existen fuertes vínculos entre ambas corrien-

tes que consideramos que deben seguir siendo explorados para construir aportaciones 

teóricas que refuercen el dis-

curso, pero también, con el pro-

pósito de fortalecer las prácticas 

de las organizaciones y entida-

des de la ESS desde los feminis-

mos para potenciar su capaci-

dad transformadora.  

Y es precisamente aquí donde 

se encuentra una de las mayo-

res potencialidades de la ESS 

para contribuir al proyecto fe-

minista de construcción de 

sociedad no sexista ni patriar-

cal y es que, además de ser un 

enfoque de economía crítica, la 

ESS es una práctica económica 

alternativa que está presente en 

todos los ámbitos del ciclo eco-

nómico. Y es que, en la bús-

queda de alternativas al actual 

modelo neoliberal, la ESS aporta 

un rico y diverso abanico de ini-

ciativas socioeconómicas que 

funcionan con una lógica dife-

rente a la lógica competitiva de 

                                                             
8 Orozco, Pérez A. Subversión feminista de la economía. Aportes para un debate sobre el conflicto 

capital-vida. Ed. Traficantes de sueños. 2014. Disponible en: https://bit.ly/2d4x0Xy  
9 La Economía Social y Solidaria es una visión y una práctica que reivindica la actividad económica 

como una herramienta -y no como un fin en sí mismo- al servicio del desarrollo de las personas y los pue-
blos. Para más información www.economiasolidaria.org  

https://bit.ly/2d4x0Xy
http://www.economiasolidaria.org/
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los mercados, y que rescatan lógicas de funcionamiento basadas en la reciprocidad, la 

solidaridad y la cooperación poniendo a las personas por encima del mercado y de la 

obtención de beneficios.  

Por tanto, la ESS ofrece un espacio de práctica económica alternativa, un labora-

torio donde experimentar nuevas formas de hacer y que tiene un enorme potencial 

para favorecer el acceso de las mujeres a trabajos remunerados dignos, formas de or-

ganización menos jerárquicas y más flexibilidad en la organización del trabajo. Sin em-

bargo, si no transformamos nuestras organizaciones que, aunque más horizontales y 

menos jerárquicas, se sustentan todavía en relaciones heteropatriarcales y generacio-

nales y si no abordamos, de manera individual y colectiva, la profunda injusticia que 

existe hacia las mujeres en el ámbito de los cuidados y los usos del tiempo, toda esta 

potencialidad puede convertirse en una trampa para las mujeres. Y es que la ESS se 

convertiría entonces en un espacio que ofrecería a las mujeres oportunidades para tra-

bajar de manera más cómoda, combinando sus dobles y triples jornadas, pero perdería 

todo su potencial transformador al no abordar las relaciones de desigualdad que se pro-

ducen tanto en el ámbito organizativo como en el doméstico.  

Desocupar nuestras organizaciones y nuestras vidas de lógicas productivistas y 

patriarcales es una tarea de largo alcance, en la que no hay recetas y que nos 

interpela a lanzar miradas complejas y vincular diferentes ámbitos, desde lo más 

micro hasta lo más macro, desde la actuación más concreta hasta el sentido último de 

nuestras acciones y que exige de todas y todos, un compromiso de corresponsabilidad 

ante el cambio porque no hay cambio colectivo sin cambio personal.  

Quizá lo recorrido hasta ahora no sea suficiente -es importante sumar y combinar enfo-

ques, dado que las relaciones de poder son extremadamente complejas-, pero sí impos-

tergable. ¡Trabajemos juntas! 
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GLOSARIO DE TÉRMINOS  

ANDROCENTRISMO: Podemos decir que es una visión del mundo y de las cosas, 
desde el punto de vista teórico y del conocimiento, en la que los hombres son el centro 
y la medida de todas ellas, ocultando y haciendo invisible todo lo demás, entre ellas las 
aportaciones y contribuciones de las mujeres a la sociedad. Una visión androcéntrica 
presupone que la experiencia masculina sería la “universal”, la principal referencia o 
representación de la humanidad, obviando la experiencia femenina.  

PATRIARCADO Existen muchas definiciones de este concepto. Retomamos esta del 
Glosario Feminista en lengua de Signos de Pikara Magazine10, que dice que el patriar-
cado es manifestación e institucionalización del dominio masculino sobre las mujeres y 
los/las niños/as de la familia, dominio que se extiende a la sociedad en general. Implica 
que los varones tienen poder en todas las instituciones importantes de la sociedad y que 
se priva a las mujeres del acceso de estas, pero no implica que las mujeres no tengan 
ningún tipo de poder, ni de derechos, influencias o de recursos” (Gerda Lerner) 

Se trata de un sistema que justifica la dominación sobre la base de una supuesta infe-
rioridad biológica de las mujeres. Tiene su origen histórico en la familia, cuya jefatura 
ejerce el padre y se proyectó a todo el orden social. Existen también un conjunto de 
instituciones de la sociedad política y civil que se articulan para mantener y reforzar el 
consenso expresado en un orden social, económico, cultural, religioso y político, que 
determina que las mujeres como categoría social siempre estarán subordinadas a los 
hombres, aunque pueda ser que una o varias mujeres tengan poder, hasta mucho po-
der, o que todas las mujeres ejerzan cierto tipo de poder como lo es el poder que ejercen 
las madres sobre los y las hijas.  

Heteropatriarcado es un concepto que se utiliza para enfatizar la idea de la heterose-
xualidad como característica que confiere superioridad con respecto a otras orientacio-
nes sexuales. Por tanto, se refiere a un sistema sociopolítico en el que el género mas-
culino y la heterosexualidad tienen supremacía con respecto a otros género y orienta-
ciones sexuales.  

CAPITALISMO HETEROPATRIARCAL: Siguiendo el Glosario de Pikara Magazine11 po-
demos definirlo como el sistema de organización política, social, económica y cultural 
que persigue y favorece la posición privilegiada de los hombres -entendida como osten-
tación y control del capital acumulado y de sus beneficios -y que sustenta en el dominio 
y la explotación de las personas y del planeta, particularmente de las mujeres, de su 
trabajo y de sus cuerpos y en la vulneración de sus derechos, explotación que ejerce de 
manera diferencial en base a otros factores (étnica, edad, opción sexual, lugar de pro-
cedencia, etc.) y de acuerdo al contexto (en sentido amplio: momento histórico, territorio, 
cosmovisión y marco cultural) en el que se halle.  

Para ello, se sirve de diversas estrategias y mecanismos, todos ellos útiles al funciona-
miento y perpetuación del propio sistema de dominación: división sexual del trabajo y el 
modelo de familia nuclear (de la mano de la hoterosexualidad obligatoria y el pacto se-
xual), la invisibilidad, el no reconocimiento, la precariedad de los trabajos realizados por 
mujeres o los imperativos religiosos.  

DIVISIÓN SEXUAL DEL TRABAJO: Con este concepto hacemos referencia a la pre-
sencia en todas las sociedades de una inserción diferenciada de varones y mujeres en 
la división del trabajo existente (productivo y reproductivo). Resulta interesante tener en 
cuenta el principio de separación: tradicionalmente, a las mujeres se les ha asignado el 
ámbito privado/trabajo doméstico invisibilizado y no remunerado y a los hombres el ám-
bito público/trabajo productivo/empleo y remunerado. Y el principio jerárquico: el trabajo 

                                                             
10 Disponible en: http://glosario.pikaramagazine.com/presentacion.php?lg=es&sec=presentacion 
11 Disponible en: http://glosario.pikaramagazine.com/presentacion.php?lg=es&sec=presentacion  

http://glosario.pikaramagazine.com/presentacion.php?lg=es&sec=presentacion
http://glosario.pikaramagazine.com/presentacion.php?lg=es&sec=presentacion
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realizado por hombres se valora más social y económicamente que el trabajo realizado 
por las mujeres.  

ECOFEMINISMO: El movimiento ecofeminista nace como una nueva expresión del fe-
minismo y del ecologismo. Denuncia la asociación que el patriarcado hace entre mujeres 
y naturaleza. Siguiendo a Mugarik Gabe12 Los binomios mujer-naturaleza y hombre-cul-
tura y la superioridad de la cultura sobre la naturaleza en el patriarcado ayudan a expli-
car que las mujeres sean consideradas inferiores a los hombres. El ecofeminismo pro-
pone que el movimiento feminista y el movimiento ecologista tienen objetivos comunes 
(la igualdad de derechos, la abolición de jerarquías, etc.) y deberían trabajar conjunta-
mente en la construcción de alternativas teóricas y prácticas, vinculando las reivindica-
ciones del feminismo con las propuestas de la soberanía alimentaria y la conciencia 
ecológica.  

ROLES Y ESTEROTIPOS DE GÉNERO: determinan acciones y comprenden las ex-
pectativas y normas que una sociedad establece sobre cómo debe actuar y sentir una 
persona en función de que sea hombre/mujer. Estos elementos vertebran las identida-
des y se extereorizan en comportamientos, funciones y papeles sociales. Se trasmiten 
mediante creencias sobre lo que deben ser y hacer mujeres y hombres, denominadas 
estereotipos.  

SEXISMO: Según el Fem_Check elaborado por Emaús Fundación Social en colabora-
ción con Mugarik Gabe13 el sexismo es “la creencia de que el sexo masculino es superior 
al femenino, creencia que ha redundado en la práctica de dominación, discriminación 
y/u opresión de todas las mujeres. Esta creencia no siempre es explícita, sino que es 
mantenida y apoyada por una infinidad de creencias, prácticas, acciones, valores, acti-
tudes, etc. que se expresan en el lenguaje, las representaciones mediáticas, los este-

reotipos, las creen-
cias religiosas, las 
creencias sobre la 
maternidad, etc. y 
que hacen que 
esta dominación 
sea aceptada en 
nuestras socieda-
des. El sexismo es 
experimentado de 
diferentes maneras 
por diferentes mu-
jeres dependiendo 
de su posición so-
cial, su etnia, su di-
versidad funcional, 
su orientación se-
xual, su nacionali-
dad, su cultura o 
religión, su edad, 
etc. lo cual lo hace 
más difícil de erra-
dicar.  

                                                             
12 Definición recogida en el documento “Soberanía Alimentaria y Equidad de Género: una apuesta de 

Mugarik Gabe.  
13 EMAUS FUNDACIÓN SOCIAL (2018) “Fem_Check. Una lista de verificación feminista con manual de 

uso” Disponible en: http://www.emaus.com/pdf/DEF_fem_check_CAST.pdf  

http://www.emaus.com/pdf/DEF_fem_check_CAST.pdf
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“Educar para la igualdad es educar desde y para 
la diversidad”  

Entrevista a Encina Villanueva 
 

Durante este curso 2017-2018 al interior de la 

Fundación Itaka-Escolapios se ha llevado a cabo 

un curso on line sobre COEDUCACIÓN. Ha sido 

un curso de 50 horas de duración en el que han 

participado 50 personas de Itaka-Escolapios, vin-

culadas al Movimiento Calasanz, los proyectos 

socioeducativos o el trabajo en los colegios. Este 

curso, cedido por la fundación ALBOAN, ha es-

tado coordinado por Encina Villanueva, consul-

tora especialista en feminismo, arte y educación. 

Esta es la entrevista que le hemos hecho desde 

ITAKA Emakumeok.  

àC·mo definir²as la palabra ñcoeducaci·nò? 

La coeducación es una propuesta educativa que, más allá de conformarse con el acceso 

de las niñas y jóvenes a un modelo educativo que antes era exclusivo de los hombres 

(como ha pasado en muchas ocasiones con la escuela mixta) analiza y cuestiona como 

se produce y enseña en las escuelas la desigualdad de género, visibilizando el curricu-

lum oculto o inconsciente.  

Es una educación que reconoce los saberes y destrezas propias de lo tradicionalmente 

femenino y masculino, redefine los contenidos incluyendo las aportaciones de las muje-

res y otros sujetos no hegemónicos y entiende la diversidad como riqueza. En este sen-

tido, educar para la igualdad es educar desde y para la diversidad, acompañando al 

alumnado en el desarrollo de todos los aspectos de su identidad incluido su sexo sen-

tido: mujer, hombre, trans.  

La coeducación, por tanto, pone en el centro la vida, el cuidado y los vínculos personales 

frente al peligro de una educación más orientada a lo productivo y el mercado.  

¿Qué debilidades y fortalezas encuentras en el sistema educativo actual? 

En cuanto a las debilidades encuentro cierta rigidez en las estructuras educativas que 

no facilita los cambios, contenidos aún con una gran carga de androcentrismo, escasez 

de profesorado formado y concienciado o carencia de políticas educativas planteadas 

desde la perspectiva de género, entre otras cuestiones. Algunas de estas limitaciones 

se tornan fortalezas. Así, cuando el profesorado está motivado y comprometido, un nú-

mero cada vez mayor conformado especialmente profesoras, aunque no sólo, hace un 

trabajo magnífico que es aún mejor si hay una buena alianza con las AMPAS. Del mismo 

modo, hay políticas educativas o de identidad de género de algunas CCAA que incluyen 

planteamientos mucho más avanzados que otras. Finalmente, por dar alguna pincelada 

más en clave de posibilidad, los centros cuentan, en los últimos años, con herramientas 

concretas como los planes de igualdad o, cuando eso es posible o promovido por ley, 

con una persona responsable de coeducación.  
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¿Qué aportaciones puede 

tener la coeducación como 

herramienta de cambio so-

cial? 

Una fundamental, contribuir a 

la superación de las desigual-

dades desde el lugar más es-

tratégico para hacerlo: la es-

cuela. Especialmente pen-

sando en el medio y largo 

plazo no encuentro otra ma-

nera mejor para transformar 

las sociedades en clave de 

igualdad y superar los ma-

chismos más arraigados que 

la coeducación desde las 

edades más tempranas. No 

creo que haya estrategia más 

adecuada para abordar la 

violencia machista, uno de 

los problemas más graves con los que nos enfrentamos como sociedad, que prevenirla 

desde la educación. 

¿Alguna experiencia que hayas conocido y que creas que pueda aportar de forma 

positiva y ñcoeducativaò a la educaci·n actual? 

Se me ocurren muchas ‘pequeñas’ cosas que he visto como van cambiando la vida de 

los colegios. Acciones vinculadas con la recuperación de la importancia del tejido y que 

traen a las abuelas a las escuelas a tejer con las niñas y niños; la centralización de los 

cuidados en los centros, como hizo la campaña de Actúa con Cuidados de InteRed, 

impulsando abrazos a los coles (como se hacía con los hospitales), reconocimiento del 

personal de limpieza, cuidado y decoración de los espacios…; aumentar el protago-

nismo de las mujeres en los contenidos académicos así como en carteles, murales, ex-

posiciones…; los “días sin futbol” o la promoción de los juegos tradicionales, menos 

estereotipados por sexo; la celebración de efemérides no sólo el 8 de marzo o el 25 de 

noviembre, que por supuesto, sino también otras fechas como el 17 de mayo, día contra 

la homofobia y la transfobia, etc. Todo ello, acompañado de la formación y toma de 

conciencia del profesorado y el equipo directivo, que es lo que garantizará que la coedu-

cación permee en los centros, modificando sus culturas organizacionales y, por tanto, 

sosteniéndose en el tiempo.  
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María Magdalena en el evangelio de Juan  
 

Beatriz Martínez de la Cuadra 

 

 

"Le dice Jesús: «No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde 

mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.». 

Fue María Magdalena y dijo a los discípulos que había visto al Señor y que había di-

cho estas palabras." Juan 20, 17-1814 

 

1. Introducción 

Hoy en día es cuestionada la imagen que da la Iglesia tradicional sobre el papel jugado 

por las mujeres al inicio del cristianismo, sobre todo a raíz de la cantidad de documentos 

escritos por las comunidades cristianas de los primeros siglos que han sido descubiertos 

en los últimos años. Hay quien dice que en estos escritos, la mujer que más destaca, no 

es María de Nazaret, sino María Magdalena.15  

Tanto esa visión tradicional de María Magdalena como prostituta penitente16 difundida 

desde la homilía del papa Gregorio Magno17 a finales del s. VI; como la extendida re-

cientemente y sin ninguna consistencia historiográfica a partir de la novela de Dan 

Brown “El código Da Vinci”, presentándola como pareja sexual de Jesús y madre de una 

                                                             
14 Bíblia Católica Online. La Biblia de Jerusalén  https://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusa-

len/juan/20/ consulta hecha el viernes 6 de abril de 2018 
15 Iglesia viva. Revista de pensamiento cristiano No 265. María Magdalena: una Iglesia sin misoginia es 

posible. 2016. Presentación p. 5, consulta hecha el viernes 6 de abril de 2018. 
16 Teresa Forcades habla de la figura femenina que los exégetas contemporáneos designan como “Ma-

ría compuesta”, uniendo en una misma persona a tres mujeres que la tradición cristiana había mantenido 
separadas hasta entonces. María Magdalena en los primeros escritos cristianos. Iglesia viva. Revista de 
pensamiento cristiano No 265. P. 10 

17 Aleteia.org, consulta hecha el viernes 6 de abril de 2018. https://es.aleteia.org/2017/05/24/la-verdad-

sobre-maria-magdalena-fue-una-prostituta/  

https://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/juan/20/?utm_source=share&utm_medium=cp
https://www.bibliacatolica.com.br/es/la-biblia-de-jerusalen/juan/20/?utm_source=share&utm_medium=cp
https://es.aleteia.org/2017/05/24/la-verdad-sobre-maria-magdalena-fue-una-prostituta/
https://es.aleteia.org/2017/05/24/la-verdad-sobre-maria-magdalena-fue-una-prostituta/
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hija suya, han logrado entorpecer la comprensión del papel tan relevante que esta mujer 

jugó en las primeras comunidades cristianas.  

La memoria litúrgica de santa María Magdalena, que se celebra el 22 de julio,  no pasó 

al rango de festividad, como la de los otros apóstoles, hasta  el pasado 10 de junio de 

201618, fecha a partir de la cual la misa de dicha festividad cuenta con un prefacio titu-

lado “de apostolorum apostola,”19Apóstol de los apóstoles. 

Es un buen momento para recuperar esa primera tradición cristiana sobre María Mag-

dalena. En este escrito, tomando como base el evangelio de Juan, voy a intentar resca-

tar la imagen de esta mujer como discípula y apóstol, que toma la palabra e interactúa 

con Jesús en un plano de igualdad respecto a los discípulos varones. 

2. María Magdalena en el Evangelio de Juan  

En el cuarto evangelio, nos encontramos con mujeres que son presentadas de forma 

positiva y en relación personal con Jesús. Mujeres que desempeñan papeles poco 

convencionales como el de responsabilizarse de la misión de dar testimonio de la ex-

periencia pascual al resto de la comunidad. Mujeres presentadas por sí mismas, sin la 

referencia de un varón.20 Una de ellas es María de Magdala, que no aparece en es-

cena hasta que llega la “hora” de la glorificación de Jesús: 

¶ A los pies de la cruz: “Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana 

de su madre, María, esposa de Cleofás, y María Magdalena” (19,25) 

 

¶ Descubriendo la tumba vacía: “El primer día de la semana, María Magdalena fue 

al sepulcro muy temprano, cuando todavía estaba oscuro, y vio quitada la piedra 

que tapaba la entrada. Corrió entonces a donde estaban Simón Pedro y el otro dis-

cípulo, aquel a quien Jesús quería mucho, y les dijo: 

–¡Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto!” 

(20, 1-2) 

 

                                                             
18 Vaticano, La Santa Sede https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pub-

blico/2016/06/10/magdala.html. consulta hecha el viernes 6 de abril de 2018 
19 Según Carmen Bernabé (Doctora en teología por la Universidad de Deusto) el título de “apóstol de 

los apóstoles” se lo dio por primera vez Rábano Mauro a finales del s. VIII o principios del IX. Iglesia viva. 
Revista de pensamiento cristiano No 265. María Magdalena: una Iglesia sin misoginia es posible. 2016 p. 
78 

20 Picó Guzmán, C. Mujeres en la memoria colectiva del Cuarto Evangelio. Reseña bíblica Nº 95 Verbo 
Divino 2017 pp. 42-43 

https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/06/10/magdala.html
https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2016/06/10/magdala.html
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¶ Recibiendo la misión de contar lo visto y dicho por Cristo resucitado: “María 

se quedó fuera, junto al sepulcro, llorando. Y llorando como estaba, se agachó a 

mirar dentro y vio dos ángeles vestidos de blanco, sentados donde había estado el 

cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y el otro a los pies. Los ángeles le pregunta-

ron: 

–Mujer, ¿por qué lloras? 

Ella les dijo: 

–Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo han puesto. 

 Apenas dicho esto, volvió la cara y vio allí a Jesús, aunque no sabía que fuera 

él. Jesús le preguntó: 

–Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas? 

Ella, pensando que era el que cuidaba el huerto, le dijo: 

–Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto, para que yo vaya a 

buscarlo. 

 Jesús entonces le dijo: 

–¡María! 

Ella se volvió y le respondió en hebreo: 

–¡Rabuni! (que quiere decir “Maestro”). 

Jesús le dijo: 

–Suéltame, porque todavía no he ido a reunirme con mi Padre. Pero ve y di a 

mis hermanos que voy a reunirme con el que es mi Padre y vuestro Padre, mi 

Dios y vuestro Dios. Entonces fue María Magdalena y contó a los discípulos 

que había visto al Señor, y también lo que él le había dicho.” (20, 11-18)21  
De ella no tenemos muchos datos en ninguno de los evangelios, pero en referencia al 

evangelio de Lucas la asociamos a la mujer a la cual Jesús la sanó de 7 demonios y 

que después de ese hecho le acompañaba en su ministerio sirviendo al maestro y a sus 

discípulos. Sin embargo, como decía anteriormente, solo al final del evangelio de Juan 

se nombra a María Magdalena. Al final del libro de la Pasión y Gloria e inminentemente 

antes del epílogo. Pero a pesar de ser breve la intervención de esta mujer en el escrito 

joánico, es suficiente para que nos demos cuenta del papel tan importante que debió 

tener en la Iglesia primitiva. Ella se convierte en la receptora de la primera aparición, es 

enviada por el mismo Jesucristo como apóstol a proclamar el kerigma de la resurrección, 

a la Iglesia. María Magdalena es la principal testigo de la muerte, de la tumba vacía y la 

resurrección.22 Para llegar a este momento, María ha tenido que pasar por todo un pro-

ceso de fe que podemos apreciar a través de los tres textos, que suponen tres pasos en 

la maduración y discernimiento de esta fe: 

¶ A los pies de la cruz: Tres mujeres sufriendo junto al sufriente, llorando y acom-

pañando su dolor: el de Jesús, el de ellas: compañeras de camino, el propio por 

perder el motivo de su esperanza. Intuimos una María Magdalena fiel hasta el final, 

fuerte y sin miedo, rota por el dolor, compañera de otras mujeres con las que com-

partió. Agradecida por todo lo recibido de su “rabbí” que le cambió la vida y ya no 

fue aquella mujer dominada por los demonios del miedo.  

 

Podría ser este, un primer momento que muestra esa fe, en la fidelidad en el segui-

miento de María Magdalena a su Señor durante su vida y hasta la cruz. 

                                                             
21  Biblija. Net. La Biblia en internet http://www.biblija.net/biblija.cgi?biblia=bi-

blia&m=Jn+20&id22=1&pos=0&set=13&l=es 
22 Picó Guzmán, C. Mujeres en la memoria colectiva del Cuarto Evangelio. Reseña bíblica Nº 95 Verbo 

Divino 2017. P. 49 
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¶ Descubriendo la tumba vacía: 

Ahora sola en el sufrimiento, se en-

cuentra ella, intentando dar res-

puesta a lo que no la tiene; bus-

cando pistas que le alumbren su 

ceguera, luz que ilumine su des-

concierto, su incomprensión. Y un 

signo, que es ausencia, llena de 

nuevo todo su ser, la llena de 

nuevo del Espíritu de la esperanza, 

a toda ella. Tan llena que no puede 

sino correr y avisar a quien, en un 

mundo patriarcal, puede dar verosi-

militud a lo que ella ha visto. La 

tumba vacía es confirmada por dos 

varones, que asienten la minoría 

de edad que esa sociedad imponía 

a las mujeres.  

 

Un segundo momento en el proceso 

de maduración de la fe, es este en 

el que María, tras su descubrimiento 

y su empezar a ver, se pone en mar-

cha y corre a anunciar que algo ha 

pasado, corre a anunciar el preludio 

de una buena noticia. 

 

¶ Recibiendo la misión de contar lo visto y dicho por Cristo resucitado: Ya no 

es María la mujer pecadora que nos han querido transmitir en contraposición a la 

María virginal, libre de todo mal. Ya no es esa mujer marginada por los demonios 

de sus pensamientos que no le dejaban ceñirse a un rol que limitaba sus posibili-

dades como ser humano. Ahora es la primera testigo de la tumba vacía, la princi-

pal receptora de la primera aparición y la primera enviada como apóstol a anunciar 

que Cristo ha vencido a la muerte y la vida ha triunfado para siempre.  

 

Es este último, el paso que podemos considerar más importante en este proceso 

de profundización en la fe, ya que el relato puede ser interpretado como un relato 

de vocación: 

o En un primer momento, María, cuando todo estaba aún oscuro no ve. 

o Es Jesús resucitado quien le viene a su encuentro y le llama por su nom-

bre, para que ella le reconozca 

o Ella le responde: “rabuní”, maestro. 

o Jesús le manda a la misión: ve y di a mis hermanos que voy a reunirme con 

el que es mi Padre y vuestro Padre, mi Dios y vuestro Dios. 

o Y ella así lo hizo, cumplió la misión, no calló. 
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3. Conclusiones 

Como decía en la introducción, es un buen momento para recuperar la tradición de la 

Iglesia  primitiva de María Magdalena y superar la mezcla y superposición de las Marías 

de los evangelios, más allá de un colectivo de Marías sin individualidades.23 

El evangelio de Juan es un evangelio que pretende que las personas cristianas profun-

dicen en la fe y permanezcan en ella. Para ello, utiliza un gran simbolismo por medio de 

palabras (y juego de palabras) que nos llevan a Dios a través de Jesús, el símbolo fun-

damental: voy a reunirme con el que es mi Padre y vuestro Padre, mi Dios y vuestro 

Dios. Y en esa profundización en la fe, María se nos muestra como modelo a seguir, 

como discípula que poco a poco va realizando su discernimiento vocacional hasta dar 

una respuesta a la llamada de Dios por medio de Cristo, siendo primera testigo de la 

resurrección de Cristo, y como apóstol comprometida a proclamar el Kerigma de su fe: 

“y contó a los discípulos que había visto al Señor, y también lo que él le había dicho.” 

No calló. 

 

Fue el azar, o una chispa que nació conmigo, 

pero de repente yo era parte de esa locura. 

Hacíamos bailar a las sombras 

y era hermoso contemplarnos. 

A ratos dolía. 

Atrapada y feliz 

cedí mi piel al calor 

e iluminé muchos rostros. 

Hice llorar, también. 

Y a ratos dolía. 

Nos apoyábamos para crecer 

crepitando contra la noche. 

Vimos quebrarse a muchos, 

Invocamos a tantos. 

Merecía la pena, 

                                                             
23 Navarro Puerto, Mercedes. Las Marías del cuarto evangelio: plural de singularidades en plural. De la 

colección “En clave de Mujer… Gómez- Acebo, Isabel. María Magdalena. De apóstol, a prostituta y amante”  
24 Pérez Hoyos, Elena (texto) y María (fotografía). La voz de tu mirada. Marra servicios publicitarios, SL. 

2015 pp. 42-43 

aunque a ratos dolía. 

Entregada, 

me consumí despacio 

abriendo mi pecho por completo. 

Elevé con otros la rabia y la denuncia, 

arrasamos, 

abrigamos, 

enamoramos. 

Y dolió a ratos, y me sentí sin fuerzas, 

y el deber o los demás me sostuvieron. 

Sabía que ese era mi lugar 

y cuál sería mi futuro, en cualquier caso. 

Cenizas.  

Elena 28/02/1524 
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I have a dream   
 

Pepa Torres Pérez25  

 

Buscando el título para una campaña sobre derechos humanos con unas amigas su 

propuesta era I have a dream26. No sé si quizás por eso o porque estoy releyendo la 

siempre apasionante biografía de Rosa Parks, la costurera negra que con el gesto de 

negarse a levantarse de su asiento en un autobús para que se sentara un blanco en un 

contexto de apatheid y segregación, abrió la historia a cambios impensables en la lucha 

por los derechos civiles de las afroamericanas y afroamericanos, el caso es que, en las 

vísperas del 8 de Marzo, yo también he tenido un sueño27: 

 Soñé que estaba en una mezquita y que 

cuando iba a acceder al espacio separado que 

se nos designa a las mujeres en ella, una mujer 

mayor con hijab, nos animaba a levantarnos y 

a colocarnos en la parte central, mientras los 

hombres nos abrían amablemente el paso. 

Otra mujer, joven y negra, con la cabeza des-

cubierta cogía el micrófono y animaba a hom-

bres y mujeres a no consentir ningún tipo de 

discriminación ni violencia contra mujeres y ni-

ñas, y lo hacía en nombre de Allah y Muham-

mad, su profeta, quien por su trato y relación 

con las mujeres había siempre reivindicado su 

dignidad e integridad. Su discurso continuaba 

argumentando que un buen musulmán o una 

buena musulmana no podían ser indiferentes ni 

naturalizar, y mucho menos provocar, el sufri-

miento y la violencia contra mujeres y niñas, ni 

en el interior de los hogares y las instituciones 

religiosas, ni en los espacios sociales o públi-

cos. Pero mi sueño no terminó aquí, sino que 

fue poblándose de nuevas imágenes que me 

iban impregnando de una sensación de alegría 

y perplejidad. 

El segundo escenario era una iglesia de mi barrio en la que los sacerdotes aparecían 

sentados entre las gentes, sin más distinción que una estela morada con unas letras 

escritas en blanco en las que se podía leer: en nombre de Jesús ni una muerta más. En 

el templo reinaba un gran silencio que se rompió cuando desde el púlpito unas voces de 

mujeres, con distintos acentos, empezaron a proclamar la homilía comentando los tex-

tos del crimen de Guibea (Ju 19, 1-29), el Evangelio de la hija de Jairo y la hemorroisa 

(Mt 9, 18-29), conectando las lecturas con las más de 900 mujeres asesinadas en Es-

paña en la última década, el feminicidio de Ciudad Juárez, las violaciones de mujeres 

                                                             
25 En la Revista Alandar (www.alandar.org ) de marzo de 2016. Aparece en su libro reciente que recopila 

diversos textos y artículos: Decir haciendo. Crónicas de periferias. Ed. San Pablo, 2018. 
26 El sueño es el título del discurso de Martin Luther King el 3 de Agosto de 1962 en la marcha a Wa-

shington por los derechos civiles. 
27 Parte de este sueño lo he compartido hace unos meses en http://entreparentesis.org 
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en la India, la violencia de Boko Haram con las niñas y el negocio multimillonario de la 

trata de mujeres en el mundo. 

Las mujeres predicaban con convicción y fuerza pero lo que más me llamaba la atención 

en mi sueño no eran ellas, sino la escucha interesada y convencida de la mayoría de 

los hombres que asentían con entusiasmo a sus palabras. La homilía terminaba ur-

giendo a los poderes públicos, a las iglesias y a todas las autoridades religiosas a no 

consentir prácticas ni lenguajes violentos ni discriminatorios hacia las mujeres y a im-

plantar en los proyectos pastorales de todos los centros religiosos un programa especí-

fico para erradicar la violencia de género y la discriminación. 

El tercer y último escenario de mi sueño era la plaza de la catedral de Madrid, donde el 

papa Francisco, en visita sorpresa, rompiendo todo protocolo, había convocado a una 

rabina, una imán, una mujer sacerdote, una monja budista y una líder feminista para 

hacer un declaración conjunta universal de todas las religiones contra la violencia ma-

chista, la discriminación y los feminicidios. Cuando la líder feminista iba a coger el mi-

crófono el despertador me hizo volver a la realidad. 

Los sueños son eso sueños, pero tienen también el valor de anticipar deseos e imagi-

narlos y hacer de brújulas para el camino.Quizás esto sea lo que esté en el trasfondo 

de mi sueño de anoche: iniciativas como la que aconteció en Febrero del 2013 en Nor-

teamérica, en la que 35 imanes y otros miembros del Consejo Supremo Islámico de 

Canadá, emitieron una fatwa recordando a los musulmanes que los crímenes de honor, 

la violencia familiar y la aversión contra las mujeres son actos no musulmanes y que son 

considerados por el Islam como crímenes, o la Declaración pública de los obispos esta-

dounidenses When I Call for Help: A Pastoral Response to Domestic Violencia Against 

Women, condenando la violencia de género y el uso de la religión y la Biblia como forma 

de legitimación. 

 

En el contexto de la celebración de este 8 de Marzo las mujeres cristianas tenemos 

sueños inaplazables que exigimos se incluyan en la agenda de la impostergable reno-

vación eclesial28 que el papa Francisco está queriendo llevar a cabo. Del mismo modo 

que muchas mujeres del mundo hoy estamos convencidas que el cambio del sistema 

será feminista o no será, los cambios en la iglesia para ser creíbles han de incluir los 

sueños impostergables de las mujeres, las eternas ignoradas e instrumentalizadas por 

los intereses patriarcales de la institución, que olvida que la gloria de Dios es que las 

mujeres vivamos y lo hagamos con plenitud y en abundancia29. Hace unos años un 

                                                             
28 EG 27-33 
29 Interpretación de la clásica cita de San Ireneo con perspectiva de género 
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grupo de mujeres feministas cristianas formulábamos algunos de nuestros sueños que 

hoy siguen teniendo, si cabe aún más más urgencia y actualidad 

Soñamos y reclamamos una Iglesia en la que las mujeres seamos miembros de pleno 

derecho. Resulta incomprensible y anacrónico que sigamos estando discriminadas en 

los principales órganos consultivos, de discernimiento y de decisión de la Iglesia. Soña-

mos con una Iglesia que nos reconozca la plena ministerialidad. Es decir, que no nos 

niegue ni el don, ni la gracia, ni la vocación, ni el derecho, en virtud de nuestra consa-

gración como bautizada y en la que desaparezca todo tipo de discriminación por razón 

de sexo. Soñamos y reclamamos una Iglesia en la que la teología y la interpretación 

bíblica feminista ponga de manifiesto que el evangelio no puede ser proclamado si no 

se tiene en cuenta el discipulado de las mujeres. 

Una iglesia que conozca y se nutra también de la teología feminista, para hacer una 

lectura crítica y una reflexión de la propia experiencia y del evangelio. Una iglesia que 

se abra al diálogo y la cultura de los feminismos y los movimientos de liberación de las 

mujeres subrayando que la igualdad que buscamos no consiste en repetir el modelo 

masculino ni su comportamiento, sino la igualdad de derechos en una sociedad y en 

una Iglesia con palabra también de mujer y fundada en relaciones de justicia. Soñamos 

y reclamamos una Iglesia que elimine el lenguaje patriarcal y sexista de homilías, textos 

y documentos y se atreva a interpretarlos, no sólo para leer la Biblia y vivir el evangelio 

de otro modo, sino para que sean liberadores para la humanidad entera. Soñamos y 

reclamamos una Iglesia que respete la libertad y la adultez de mujeres y hombres, y no 

imponga una doble moral sexual y que establezca un diálogo sincero con la ciencia y la 

cultura. 

Con nuestros sueños reivindicamos a Aquel que pone en nosotras el deseo de seguirle 

desde la comunidad de iguales. A Aquel que no sintió amenazada su masculinidad por 

las existencia de la mujeres reales con quienes se fue encontrado en las periferias. 

Aquel, que la mañana de Pascua reveló a Magdalena el secreto de la vida plena y su 

presencia para 

siempre en el cora-

zón del mundo y la 

reconoció y otorgó 

autoridad para pro-

clamar su Palabra 

como apóstol de 

los apóstoles. 

En su memoria se-

guimos soñando y 

reivindicando que 

los sueños de las 

mujeres ocupen el 

lugar que le corres-

ponden en la 

agenda política de 

la iglesia. La re-

forma de la iglesia 

será feminista o 

no será.  
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Y los hombres… ¿qué?  
 

Carlos Askunze Elizaga 

Una publicación que aborde algunas cuestiones clave del feminismo y su contribución 

a la transformación de la sociedad, de nuestras comunidades y de nuestras vidas indi-

viduales y colectivas, no podía dejar de incluir una reflexión sobre el papel de los hom-

bres en dicho proceso.  

Pareciera que el feminismo es cosa de mujeres, y lo es porque es su propio movimiento 

que conscientemente han analizado las desigualdades e injusticias del patriarcado, se 

han organizado de modo autónomo y han propuesto nuevas formas de relación entre 

mujeres y hombres, así como una nueva interpretación, resignificación y reconstrucción 

de todas las esferas sociales, culturales, políticas, religiosas, económicas, científicas… 

de nuestro mundo.  

Pero, claro, no existe desigual-

dad entre personas o grupos so-

ciales si no hay quienes obtie-

nen réditos y privilegios y, como 

consecuencia, si no hay quienes 

sufren la injusticia y la opresión 

generada por dicha situación. Y, 

en este caso, en el análisis y, so-

bre todo, en la práctica de las re-

laciones de desigualdad entre 

mujeres y hombres obviamente 

existen unas perdedoras y unos 

ganadores, porque, no lo olvide-

mos, lo contrario de la igualdad 

no es la diferencia, si no la de-

sigualdad. 

Lo que siguen son unas senci-

llas notas que tratan de reflexionar, por tanto, sobre el papel decisivo que debieran jugar 

los hombres en la lucha frente a las desigualdades y en favor de la equidad entre muje-

res y hombres. Porque el feminismo es un movimiento político, social y de justicia para 

que los seres humanos, sin excepción, tengan los mismos derechos, libertades y obli-

gaciones. Sus objetivos, por tanto, incluyen a los hombres. Es más, no se alcanzarán 

dichos objetivos si no impulsamos un cambio en profundidad en el papel que jugamos 

los hombres en la sociedad, en las relaciones con las mujeres y en nuestro propio mo-

delo de construcción como persona. 

Valores y roles 

Es comúnmente aceptado que los roles que mujeres y hombres representamos y asu-

mimos en la vida son construcciones sociales que nada tienen que ver con la naturaleza 

ni con las diferencias biológicas que unas y otros tenemos.  

El imaginario y la práctica cotidiana ha asignado a hombres y mujeres roles diferencia-

dos en todos los ámbitos de nuestras vidas: en la expresión de los sentimientos, en la 

vivencia de la sexualidad, en el acceso a diferentes espacios educativos y laborales, en 
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las prácticas políticas, culturales, religiosas o económicas, etc. Roles sustentados en 

una diferenciación sobre el tipo de valores reconocidos, valorados y tenidos como natu-

rales para unas y otros. 

Dicha diferenciación de roles sustenta las desigualdades y, tras ella, no existen sino 

relatos (culturales, políticos, religiosos…) y estereotipos que justifican directa o indirec-

tamente la injusta posición social que soportan las mujeres frente a los hombres. Cabe, 

en ese sentido, cuestionar dichos valores aparentemente enraizados e inamovibles so-

cialmente, así como romper con la arbitraria e injusta asignación y práctica diferenciada 

de los roles atribuidos a unas y otros. 

Obviamente esto es algo sencillo de decir y muy complicado de hacer. Indudablemente, 

dicha realidad responde a toda una historia de construcción de desigualdades y al desa-

rrollo de instituciones en todos los ámbitos sociales profundamente injustas. Por tanto, 

debemos hablar de revertir procesos sociales y culturales complejos y enraizados, ade-

más de impulsar políticas, estrategias e instituciones al servicio de la equidad y la justicia 

para todas las personas. 

Para lo que nos ocupa no vamos a entrar en ello, ni en los esfuerzos, luchas y victorias 

que el movimiento feminista ha desarrollado para ir derribando algunas de esas fronte-

ras… No, en este caso, cuestionémonos los propios hombres los valores que sustentan 

nuestro ser personas individual y colectivamente, así como los roles que asumimos co-

tidianamente tanto en el ámbito público como en el privado de nuestras vidas.  

Comencemos pues los hombres por auto-cuestionar nuestro propio modelo de vida y 

nuestras relaciones con el resto de las personas, particularmente con las mujeres. De-

bemos deconstruir esos valores que se han enraizado en nuestro propio ser, en nuestra 

mente, en nuestras creencias, en nuestra sicología, en nuestros propios cuerpos. Valo-

res reforzados por las instancias y procesos que han configurado y configuran lo que 

somos: educación, reli-

gión, cultura, política…  

No será ésta una tarea fá-

cil, porque nos provocará 

desconcierto, nos deses-

tabilizará y, cómo no, nos 

resituará en la forma de 

estar en la sociedad, en 

nuestras relaciones, en 

nuestro hogar, en nuestro 

trabajo…  

Cuestionémonoslo todo, 

aunque ello, inevitable-

mente, suponga asumir 

papeles, tareas y senti-

mientos para los que no 

estábamos “programa-

dos” y, especialmente, 

suponga la pérdida de po-

der.  
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Privilegios y poder 

Porque los cambios en espacios de desigualdad requieren del empoderamiento de 

quien la sufre y, consecuentemente, la pérdida de los privilegios de quien hasta el mo-

mento se beneficiaba de su injusta posición. 

Dejemos claro que los hombres, por el simple hecho de serlo, jugamos con las cartas 

marcadas. Es cierto que no de la misma manera en unos espacios sociales que en otros, 

en unas u otras culturas, en diversos contextos y coyunturas históricas… Pero, aun con 

esas diferencias, el patriarcado ha estado y está presente de forma inequívoca en todo 

tiempo y espacio. 

Y el patriarcado no es sino esa forma 

estructurada, sistémica, pero también 

cotidiana, de dominación que los 

hombres han ejercido y ejercemos 

sobre las mujeres. ¿Reconocemos 

los hombres eta dominación? ¿Nos 

sentimos concernidos por ella? ¿So-

mos conscientes de los privilegios 

que obtenemos por el hecho de ser 

hombres? ¿Asumimos que las rela-

ciones de poder entre hombres y mu-

jeres son injustas? 

Sólo si respondemos a estas pregun-

tas y somos capaces de analizar en 

profundidad esas relaciones de de-

sigualdad podremos iniciar el camino 

hacia la construcción de espacios y 

sociedades más igualitarias. Pero, 

seamos sinceros, ello supondrá renunciar a privilegios y posiciones de poder que hoy 

mantenemos en todos los ámbitos de nuestras vidas: en las tareas de cuidados, en los 

ámbitos económicos y laborales, en el ejercicio del liderazgo social y político, en las 

relaciones sexuales, en las responsabilidades en los ámbitos comunitarios y eclesia-

les… ¿Estamos dispuestos a ello?  

La violencia es cosa de hombres 

La mayor expresión del mantenimiento de un poder injusto es la violencia. Es la res-

puesta ante la posibilidad de la pérdida de privilegios y supone el sometimiento de quie-

nes se les considera más débiles. La violencia reafirma el poder de quien se tiene por 

más fuerte y más legitimado frente a quienes deben ser sus subordinadas. 

Diversos estudios han mostrado que la mayor parte de los hechos violentos cometidos 

en el mundo y a lo largo de toda la historia son responsabilidad de hombres: desde las 

pequeñas o grandes violencias relacionadas con la delincuencia, hasta el desarrollo de 

guerras y conflictos de todo tipo. Pareciera que el uso de la violencia se corresponde a 

unos de esos roles que han sido asignados a los hombres y que estos han asumido en 

lo más profundo de su modo de relacionarse con el mundo. 

Es un reto para los hombres comprometernos con la lucha frente a todo tipo de violen-

cias y reforzar todas aquellas estrategias educativas y políticas que buscan construir 

sociedades en paz y con justicia en cualquier lugar y conflicto. No es casualidad que 



Papiro 239: Feminismo y Educación para la Igualdad 

 
 48 

hayan sido las mujeres y el movimiento feminista las precursoras de muchas de las 

luchas y movimientos antimilitaristas, pacifistas o de desobediencia civil y no violencia. 

Aprendamos de esas experiencias para identificar y para gestionar y resolver conflictos 

sociales y políticos. 

Pero, como no podía ser de otra ma-

nera, la violencia ha sido también mo-

nopolio de los hombres en su relación 

con las mujeres. Y es que la violencia 

ejercida contra las mujeres es la mues-

tra más palpable de unas relaciones de 

desigualdad y del mantenimiento del 

poder de unos sobre otras. Violencias 

visibles o invisibles, físicas o sicológi-

cas, admitidas o repudiadas cultural, 

política o socialmente, pero violencias, 

todas, que perpetúan las relaciones de 

desigualdad. 

¿Qué patrones de relación hemos in-

teriorizado los hombres para responder 

con violencia a las mujeres? En un mo-

mento de reconocido feminicidio perpe-

trado en todo el mundo y también en nuestra sociedad más cercana, debemos asumir 

los hombres como tarea prioritaria la lucha contra cualquier forma de violencia contra 

las mujeres. Debemos impulsar cambios políticos y jurídicos que frenen esta violencia 

desatada. Debemos construir desde la educación nuevos modos de relación entre hom-

bres y mujeres que prevengan esta lacra social. 

Sexualidad, asignatura pendiente 

No es casualidad que, en muchos casos, esta violencia contra las mujeres esté relacio-

nada con una vivencia destructiva y opresora de la sexualidad en los hombres. 

La heteronormatividad, la asunción de determinados roles y formas de satisfacción en 

las relaciones sexuales, los desequilibrios e insatisfacciones, la hipersexualización de 

comportamientos sociales, la cosificación de las mujeres como meros objetos de pla-

cer… son algunos elementos que están presentes de forma abierta o encubierta en 

cómo vivimos nuestra propia sexualidad los hombres. Vivencias que, por otro lado, de-

terminados abordajes educativos y religiosos no han hecho sino contribuir a añadir ma-

yores dificultades para el desarrollo de una sexualidad sana y libre. 

Es por tanto otro reto de primer orden, incluir la sexualidad (su significación, su desarro-

llo, su vivencia) como otro ámbito central de revisión en nuestras vidas como hombres. 

De sexo hablamos poco y, generalmente, mal. Y la sexualidad es una de las facetas 

importantes que configuran nuestras vidas, nuestras relaciones sociales y, cómo no, 

nuestras relaciones con las mujeres. 

Es importante romper con estereotipos y tabúes que impiden un abordaje de estas cues-

tiones con libertad. Y es importante hacerlo porque la sexualidad es otro de los terrenos 

de juego donde las desigualdades y el ejercicio de poder entre hombres y mujeres es 

más evidente. La sexualidad se desarrolla en nuestro mundo privado. Pero su abordaje 

y transformación necesita del debate, el diálogo y el aprendizaje colectivo. Porque, como 

también nos ha enseñado el feminismo, “lo personal es político”. 
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Hacia nuevos modelos de masculinidad 

De los puntos abordados anteriormente, si quiera de modo general e incompleto, pode-

mos concluir que necesitamos identificar, cultivar y practicar nuevos modelos de mas-

culinidad. Como hemos señalado al inicio, la necesaria transformación feminista re-

quiere del concurso de los hombres, que han de asumir su papel central en la lucha por 

la igualdad y la justicia. Pero este papel, en este caso, implica toda una revolución indi-

vidual y colectiva que ha de transformar nuestra propia forma de ser, vivir y relacionar-

nos como hombres.  

Resulta importante impulsar este trabajo en toda la sociedad, pero particularmente en 

ámbitos como el comunitario y eclesial con los que estamos comprometidos. Espacios 

donde el feminismo todavía no ha sido reconocido y asumido suficientemente, ni hemos 

sido capaces los hombres cristianos de hacer una reflexión específica sobre nuestra 

contribución, al contrario que muchas mujeres que han impulsado los estudios y teolo-

gías feministas, el desarrollo de espacios propios y autónomos de reflexión o la difusión 

de propuestas para lograr estructuras y relaciones más igualitarias. 

Necesitamos nuevos modelos de comportarnos como hombres, pero esta búsqueda re-

quiere de un esfuerzo importante: desaprender lo enquistado en lo más profundo de 

nuestro ser, resignificar nuestros roles tanto en la vida pública como en la privada, dar 

un paso atrás para renunciar a nuestros privilegios y cuestionar cualquier forma de de-

sigualdad que afecte a las mujeres. 

En esta labor será importante identificar y construir nuevos relatos que contribuyan a 

transformar nuestra labor social, pastoral y educativa en la dirección de la construcción 

de vidas, comunidades y sociedades más libres, justas e igualitarias.  

Tal vez para elaborar esos relatos, debamos empezar por cada uno de nosotros, en una 

tarea de de-construcción y construcción de nuestro propio proyecto de vida. Y tal vez 

sea conveniente que podamos compartir las inquietudes, emociones y desconciertos 

que nos provoque esta tarea con otros hombres que también quieran emprender la bús-

queda de una manera distinta de estar en el mundo y en la vida. Es también la mejor 

contribución que podemos hacer a las compañeras que, desde el feminismo, están 

transformándolo todo, también nuestra vida como hombres. 
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Hacia la transformación feminista: propuestas para 
la vida cotidiana  

Carolina Del Río Usabel 

Aquí proponemos algunas acciones para llevar a cabo en nuestro día a día y hacer 

nuestra pequeña contribución a la construcción de un mundo más equitativo y menos 

sexista. Algunas son más sencillas de implementar y otras requieren un poco más de 

tiempo y alguna que otra alianza, ¡lo importante es seguir caminando! 

Si eres hombre: 

¶ Anímate a hacer alguna actividad positiva tradicionalmente asignada a las mu-

jeres. Si la repites, estarás desarrollando una nueva habilidad. Enhorabuena. Algu-

nas sugerencias: adopta una actitud de escucha activa en los grupos en los que 

estás; piensa en una necesidad concreta de una persona de tu familia e intenta sa-

tisfacerla; encárgate de organizar el próximo cumpleaños de una persona que-

rida… 

¶ Busca algún grupo de hombres interesados en reflexionar críticamente sobre 

vuestra masculinidad… Si no lo encuentras, ¿te animas a crear uno nuevo? Hay 

lecturas y materiales muy interesantes sobre los que debatir disponibles en inter-

net.  

¶ Piensa en una mujer de tu entorno que te cause admiración y habla bien de ella 

cuando tengas oportunidad. 

¶ La próxima vez que juzgues a alguien, puedes pensar: ¿es hombre o mujer? ¿Le 

juzgaría de la misma manera si fuera del otro sexo? Si el juicio fuera diferente 

¿por qué? ¿Es justo el juicio que estaba haciendo? 

Si eres mujer: 

¶ Anímate a hacer alguna actividad positiva tradicionalmente asignada a los 

hombres. Si la repites, estarás desarrollando una nueva habilidad. Enhorabuena. 

Algunas sugerencias: ofrécete para ser la portavoz del próximo grupo en el que te 
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toque participar; dedica un rato a una actividad de ocio personal; defiende tu opi-

nión con asertividad en la próxima discusión en la que participes… 

¶ Únete a algún grupo de mujeres feminista de tu entorno: compartir con otras las 

reflexiones, las experiencias y la vida es una fuente de energía. 

¶ Piensa en una mujer de tu entorno que te cause admiración y habla bien de ella 

cuando tengas oportunidad. 

¶ La próxima vez que juzgues a alguien, puedes pensar: ¿es hombre o mujer? ¿Le 

juzgaría de la misma manera si fuera del otro sexo? Si el juicio fuera diferente 

¿por qué? ¿Es justo el juicio que estaba haciendo? 

 

Si vives en familia: 

¶ El reparto del tiempo libre: piensa en el tiempo que dedica cada miembro de tu 

familia a alguna actividad de tiempo libre y si para ello es necesaria la colaboración 

de otra persona de tu familia. ¿Hay personas que disfrutan de más tiempo libre que 

otras? ¿Quién hace posible que otras personas disfruten de actividades de tiempo 

libre? ¿Es un reparto equitativo? Es posible que encuentres ciertos desequilibrios, 

piensa en algunas medidas para equilibrar la balanza y ponlas en práctica. 

¶ Quién cuida a quién: para vivir con dignidad necesitamos cubrir una serie de ne-

cesidades básicas que todas las personas tenemos (la alimentación, la higiene 

personal, el vestido y el calzado, el descanso, la limpieza del lugar donde vivi-

mos…). Las personas adultas e independientes somos las responsables de cubrir 

estas necesidades que tenemos y de garantizárselas a aquellas personas depen-

dientes de nuestro entorno cercano (menores, personas con discapacidad, mayo-

res).  Puedes pensar quién se encarga de cubrir estas necesidades en tu familia… 

¿Cómo están repartidas estas tareas entre las personas adultas de tu familia? ¿Es 

un reparto equitativo y equilibrado? Es posible que encuentres ciertos desequili-

brios, piensa en algunas medidas para equilibrar la balanza y ponlas en práctica. 

Si tienes menores cerca de ti: 

¶ Ofréceles referencias de personas que no están desarrollando un rol tradicional 

asignado a su sexo: una mujer bombera, un maestro de educación infantil, una pi-

loto de aviones, un enfermero…  

¶ Piensa en cómo saludas y hablas a las niñas y a los niños: quizás descubras que 

con los niños utilizas un tono más grave, más agresivo y con las niñas un tono más 

suave… Puedes adoptar un tono más tranquilo para todas y todos, que no les em-

brutezca ni les ridiculice. 



Papiro 239: Feminismo y Educación para la Igualdad 

 
 52 

¶ Si tienes que hacerles un regalo piensa en algo que les ayude a desarrollar una 

capacidad que todavía no han entrenado o que les ofrezca una perspectiva de la 

vida diferente a la habitual: estarás aumentando su libertad y su capacidad de 

elección. 

Si te dedicas a la educación: 

¶ Observa cómo ocupan los niños y las niñas los espacios físicos comunes: ¿quié-

nes están ocupando el mayor espacio? ¿Quién ocupa el espacio central y qué tipo 

de actividad se lleva a cabo? ¿Es un reparto equilibrado del espacio? Si no es así, 

¿se te ocurre alguna manera de equilibrarlo? Busca ayuda si la necesitas… 

¶ Puede ser que en los contenidos que manejes hagas referencia a personas: ana-

liza si son hombres o mujeres, qué tipo de actividades están desempeñando y qué 

valoración se hace de las mismas. Si descubres que hay desequilibrios o que estás 

reforzando los roles tradicionalmente asignados a hombres y a mujeres puedes 

buscar nuevas referencias. 

¶ El lenguaje que utilizamos configura nuestro pensamiento: ¿utilizas un lenguaje 

inclusivo, que represente la realidad de niñas y niños con quienes trabajas? ¿Y si 

un día hablaras exclusivamente en femenino? ¿Qué pasaría? 

Cuando participas en un grupo, en un equipo de trabajo o similar: 

¶ Observa cómo es la participación de hombres y mujeres en los debates: ¿Quié-

nes participan en más ocasiones? ¿Quiénes participan durante más tiempo? 

¿Quién interrumpe a quién? ¿Cómo son las actitudes de hombres y mujeres? Si 

hay desequilibrios, ¿se te ocurre alguna manera de corregirlos? 

¶ La distribución de las tareas también suele estar mediatizada por el género: las 

tareas que tienen que ver con lo público, la representación o el liderazgo suelen 

estar adjudicadas a hombres, mientras que las tareas relacionadas con el manteni-

miento del grupo y el cuidado de las personas las suelen desarrollar mujeres. Ob-

serva cómo es la distribución de tareas en los equipos en los que participas y 

busca estrategias para cambiar los roles. ¡Todas y todos ganamos! 
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¿Qué más podemos hacer?  
Un guion para la reflexión personal y comunitaria 

Aitor Oribe Basarrate 

En el libro “Diez cosas que el Papa Francisco propone a las mujeres” el Papa Francisco 

nos comenta que, “un mundo donde las mujeres son marginadas es un mundo estéril 

porque las mujeres no solo llevan la vida, sino que nos transmiten la capacidad de ver 

más allá”, “la Iglesia es mujer”  

Durante todo este Papiro Mono-

gráfico, se ha intentado hacer un 

acercamiento al feminismo desde 

distintas ópticas para que nuestra 

vida se transforme y realicemos 

un cambio en nuestro estilo de 

vida. Facilitando que poco a poco 

nos dotemos de argumentos, he-

rramientas y acciones concretas, 

lograremos que nuestras socieda-

des vayan siendo cada vez más 

igualitarias y justas. 

No debemos olvidar la reflexión 

de la autora de que “la cuestión de 

la mujer debe ser abordada dentro 

de la Iglesia”, debido a eso, debe-

mos tener más en cuenta lo que ya sabíamos y lo que hemos podido aprender tras la 

lectura de este material. 

Un pequeño test  

Para ver hasta qué punto la igualdad, la coeducación, el inter-role… están presentes en 

nuestras vidas, proponemos este sencillo ejercicio de autoevaluación personal y comu-

nitaria: Valora de 1 a 5 los diferentes ámbitos, distinguiendo el plano personal y el co-

munitario (pequeña comunidad y Comunidad Cristiana Escolapia). 

REFLEXIONA Y EVALUATE. 

¶ ¿En algún momento he tenido actitudes machistas contra las mujeres (o las he su-

frido)-miradas, comentarios, chistes…? 

¶ ¿Me he sentido acosada? ¿He acosado a alguna mujer? ¿De qué forma? 

¶ ¿En casa tenemos los roles y tareas repartidas independientemente del género? 

¿De qué forma? ¿Cuáles? 

¶ ¿Cómo nos repartimos el cuidado de los familiares? 

¶ ¿Quién se coge la reducción de jornada, una excedencia, permiso…? ¿Cuáles son 

los criterios? 
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¶ ¿Cuento con mi pareja 

para poder ejercer mi tra-

bajo? ¿Y mi volunta-

riado? ¿Y alguna enco-

mienda comunitaria? 

¿Cómo nos organiza-

mos? 

¶ ¿Cómo se vive esto en 

nuestros diferentes en-

tornos? (Familia, grupo 

de amig@s, en el tra-

bajo…) ¿Nos posiciona-

mos cuando sale el 

tema? 

Si tenemos oportunidad, 

puede ser interesante compartir y comentar la reflexión-autoevaluación con los herma-

nos y hermanas de comunidad, contrastarlos, conocer posibles diferencias en la per-

cepción, etc. 

Algunas preguntas para reflexionar y dialogar 

Nos ponemos en contexto 

¶ ¿Cuáles son los mayores abusos que se cometen contra las mujeres en tu ciu-

dad/región? 

¶ ¿Cuáles son las causas por las que las personas no trabajamos en favor de la 

igual o pensamos que ya hacemos suficiente? 

¶ ¿Cuáles son los motivos, por los que no terminamos de concretar acciones que 

asienten la igualdad? 

Vamos concretando 

¶ ¿Cómo podemos fomentar la conciencia feminista y la 

igualdad en nuestra fraternidad? ¿Y en nuestras casas? 

¶ ¿Qué pasos formativos puedo dar para implicar más 

nuestra vida, nuestra fraternidad? 

¶ ¿Qué reparto real hacemos de los roles en casa, en la 

comunidad, en la fraternidad? ¿cómo nos gustaría que 

fuesen? ¿qué cambios tendríamos que dar? 

Webs de interés 

¶ http://borradasdelmapa.hol.es/  

¶ http://www.feministalde.eus/es/inicio/ 

¶ http://www.emakunde.euskadi.eus/inicio/ 

¶ http://www.emakunde.euskadi.eus/gizoncas/-/informacion/gizonduz-intro/ 

¶ https://politica.elpais.com/politica/2017/03/07/actualidad/1488885205_258965.html  

¶ http://www.aulaviolenciadegeneroenlocal.es/consejosescolares/archi-

vos/P_013_los_hombres_la_igualdad.pdf 

 

  

  

http://borradasdelmapa.hol.es/
http://www.feministalde.eus/es/inicio/
http://www.emakunde.euskadi.eus/inicio/
http://www.emakunde.euskadi.eus/gizoncas/-/informacion/gizonduz-intro/
https://politica.elpais.com/politica/2017/03/07/actualidad/1488885205_258965.html
http://www.aulaviolenciadegeneroenlocal.es/consejosescolares/archivos/P_013_los_hombres_la_igualdad.pdf
http://www.aulaviolenciadegeneroenlocal.es/consejosescolares/archivos/P_013_los_hombres_la_igualdad.pdf


Papiro 239: Feminismo y Educación para la Igualdad 

 
 55 

Para saber más  
 

Itaka Emakumeok 

Aquí os ofrecemos unos cuantos recursos diversos para seguir profundizando y sacando 
ideas para construir un mundo más justo: 

1. Recursos en la red 

www.docemiradas.net (artículos de opinión) 

www.eukleria.com (cristianismo) 

www.faktorialila.com (opinión, formación y recursos) 

www.pikaramagazine.com (periodismo feminista) 

www.mujeresenred.net (periódico feminista) 

www.feministalde.eus (grupo feminista) 

2. Libros 

Sobre feminismo: hay muchísima bibliografía pero señala-
mos aquí algunas referencias que son actuales, que abordan 
el tema con diferentes niveles de profundidad y que tocan 
también diferentes dimensiones del mismo. 

¶ Feminismo para principiantes (Nuria Varela). 

¶ Nuevos hombres buenos: la masculinidad en la era del 

feminismo (Ritxar Bazete). 

¶ Todos deberíamos ser feministas (Chimamanda Ngozi 

Adichie). 

¶ Querida Ijeawele. Cómo educar en el feminismo (Chima-

mamanda Ngozi Adichie). 

¶ El feminismo es para todo el mundo (bell hooks, con mi-

núscula). 

¶ Sexismo cotidiano (Laura Bates). 

¶ Cómo ser mujer (Caitlin Moran). 

¶ Teoría King Kong (Virginie Despentes). 

¶ Morder la manzana (Leticia Dolera).  

¶ Queer, una historia gráfica (Meg-John Barker). 

¶ Historia ilustrada de la teoría feminista (Marta de la Rocha y Ana de Miguel) 

Sobre teología feminista: apuntamos aquí referencias que conocemos de primera 
mano en el grupo de Itaka Emakumeok, bien porque las hemos trabajado en el grupo, 
bien porque las ha leído alguna de nosotras. 

¶ Queremos el pan y las rosas. Emancipación de las mujeres y feminismo. (Lucía Ramón) 

¶ Mujeres con autoridad en el cristianismo antiguo. (Carmen Bernabé) 

¶ La teología feminista en la historia. (Teresa Forcades) 

¶ Distintas y distinguidas: mujeres en la Biblia y en la historia. (Mercedes Navarro). 

¶ 10 palabras clave en Teología Feminista. (Varias autoras) 

¶ Con ellas tras Jesús. (Carmen Bernabé) 

¶ Cinco mujeres oran con los sentidos. (Mercedes Navarro) 

¶ El rostro oculto del mal. (Ivone Gevara) 

http://www.docemiradas.net/
http://www.eukleria.com/
http://www.faktorialila.com/
http://www.pikaramagazine.com/
http://www.mujeresenred.net/
http://www.feministalde.eus/
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¶ Rescatar lo femenino para reanimar la tierra. Maria José Arana 

¶ Mujeres sacerdotes, por qué no?. Maria José Arana y Mari Salas. 

¶ María, la mujer. Mercedes Navarro. 

- La Biblia de las mujeres. Elizabeth Cady Stanton. 

- Las discípulas de Jesús. Ana María Tepedino.  

Y por supuesto novela o poesía como la de Gioconda Belli y otras tantas… 

3. Cuentos para niñas y niños 

¶ Cuentos de buenas noches para niñas rebeldes (1 y 2). Elena Fabilli y Francesca Cavallo. 

¶ Las chicas son guerreras. Irene Cívico y Sergio Castillo. 

¶ Las chicas son de ciencias. Irene Cívico y Sergio Castillo. 

¶ Valerosas (1 y 2) Pénélope Bagieu  

¶ La cenicienta que no quería comer perdices. Nunila López y Myriam Cameros. 

¶ Elenita. Campbell Geeslin y Ana Juan. 

¶ Yo, Jane. Patrick McDonnell  
¶ Colección Erase dos veces… 

¶ Rosa Caramelo. Adela Turin y Nella Bosnia. 

¶ ¡Soy una niña! Ismael Yasmeen 

¶ Cuando las niñas vuelan alto. Raquel Diaz Reguera 

¶ Bonitas. Stacy McAnulty y Joanne Lew-Vriethoff 

4. Cine y televisión 

Películas 

¶ Figuras ocultas. 

¶ La bicicleta verde. 

¶ Sufragistas 

¶ La tienda roja. 

¶ Pequeña Miss Sunshine. 

¶ Ágora. 

¶ Erin Brockovich 

¶ Tomates verdes fritos 

¶ En tierra de hombres. 

¶ El arte de amar. 

¶ Criadas y señoras. 

¶ Agua, fuego, tierra (serie de películas indias). 

Series 

¶ El cuento de la criada.  

¶ Big Little Lies. 

¶ The Deuce. 

¶ The good wife. 

¶ Orange is the new black. 

¶ Masters of sex. 

¶ Girls. 

 

5. Recursos educativos y formativos 

¶ Curso on line: Introducción a la Teología Feminista (Cristianismo y Justicia). 

¶ Educar en el feminismo. Iria Marañón. 

¶ Coeducación, creciendo en igualdad. Material educativo para infantil, primaria, se-

cundaria y bachillerato. ALBOAN. (Disponible on line) 

¶ La revolución de los cuidados. INTERED. (Disponible on line) 

¶ Curso on line: Coeducación. Fundación Itaka-Escolapios y ALBOAN. 

¶ Programa NAHIKO. Emakunde. 
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El nuevo mundo será feminista  
 

Emilia Arias* 

 

¶ Las voces de las mujeres se alzaron, el pasado 8 de marzo, contra el capitalismo y 

el patriarcado 

¶ El feminismo propone un nuevo modelo de mundo para que quepamos todos y to-

das 

 

 

 

Un error de cálculo y una excesiva antelación a la hora de reservar mis vacaciones 

hicieron que no viviera en casa, en las calles de Bilbao, este histórico 8 de marzo. Me 

llegaban mensajes que erizaban la piel incluso en medio de una gran nevada danesa: 

“Esto es histórico”, decía una amiga. “Cada día somos más”, escribía otra esperanzada. 

“Hay muchas chicas jóvenes y se llaman a sí mismas feministas, así, sin apellidos ni 

complejos” o “He llorado. No tengo palabras”, decían. Era una emoción generalizada, 

magnífica e intensa. Mientras, una de mis mejores amigas pensaba en su abuela mien-

tras caminaba la manifestación: era madre soltera y se tuvo que ir del pueblo. Otra le 

explicaba a su niña de cinco años lo que significaba la palabra patriarcado. 

Me llegaban fotos y vídeos de un Bilbao que cambió el gris por el morado; paralizado en 

un grito silencioso que invocaba igualdad y justicia. Mujeres de todas las edades, de 

todas las procedencias, de todos los rincones, unidas en ciudades y pueblos, aquí y allá, 

exigiendo un mundo nuevo. Sí, un mundo nuevo. Porque la huelga de mujeres del 8 de 

marzo hablaba de muchas más cosas: este sistema nos lleva de cabeza al abismo y es 

la voz de las mujeres la que se ha alzado contra un capitalismo que aliado con el pa-

triarcado se está comiendo un planeta con recursos finitos. Puede que no fuera el grito 

unánime, pero es el grito necesario. El camino del crecimiento nos lleva al barranco. Las 

                                                             
* Artículo publicado en el blog de Pikara en eldiario.es el 13 de marzo de 2018. 
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mujeres, que en América Latina, África y Asia fundamentalmente, trabajan la tierra con 

sus manos para alimentar la vida, defienden con esas mismas manos un planeta que 

se nos escapa entre los dedos. 

Ellas han gritado en las calles (muchas llevan años haciéndolo desde Guatemala hasta 

Kuala Lumpur) que este sistema de consumo desmedido, este capitalismo infame no es 

el camino. Ellas, que defienden los ríos, los mares y las montañas, son sabedoras de 

que ni el dinero ni el poder pueden respirarse o comerse. “Cosas de hippies”, dirán con 

sus corbatas desde los despachos donde se decide la destrucción del mundo. 

Las clases populares son las que están pagando en mayor medida los efectos del cam-

bio climático producido por un sistema que basa su crecimiento en devorar y destruir a 

su paso, amparados por el poder político; señores ocupados en mantener el estado de 

las cosas con remiendos complacientes para que nada cambie. Mientras la mayoría de 

los partidos pretendidamente de izquierdas, no están a la altura a la hora de ofrecer 

alternativas para un cambio de rumbo: frenar emisiones, cambiar sistemas de produc-

ción, proteger los recursos naturales, terminar con la explotación de los animales o pro-

poner economía colaborativa. El feminismo ha salido a la calle pidiendo no solo igual-

dad, no solo justicia de género, sino dando un bofetón al capitalismo con una huelga de 

consumo y de cuidados. 

El feminismo, ese movimiento que ha sido capaz de conquistas y cambios tremendos 

sin derramar una sola gota de sangre, ha salido a la calle también para cuestionar el 

capitalismo que nos han vendido como la única opción posible, como lo natural: una 

mentira que nos puede costar el planeta. 

Oigan señores poderosos, (hablo en masculino): no queremos limosnas de igualdad. 

Queremos justicia y asegurar el futuro de nuestro planeta para las generaciones veni-

deras. Su alta velocidad, su ostentación, su hiperconsumo, sus aberraciones disfraza-

das de alta tecnología lo están mandando todo a la mierda. 

Es urgente hacer algo ya. Urgente para Lakot, que cultiva cuatro metros cuadrados para 

alimentar con lo que puede a sus cuatro hijos en el norte de Uganda. No tiene marido 

porque las guerras que ustedes crean se lo llevaron. Urgente para S., que tuvo que dejar 

una tierra que ya no puede cultivar en La India porque pertenece a un latifundista para 

vivir hacinada en Bombay. Urgente para las mujeres que defienden la Amazonía Ecua-

toriana mientras los oleoductos inervan su selva con esa sangre tóxica y negra que 

llamamos petróleo. Y urgente porque aquí, en Europa, no va a ser posible la vida en 

pocas generaciones. 

Se escuchó su grito en la calle. Lo hicieron ellas, erizando la piel, con alegría revolucio-

naria. Por la abuela que se tuvo que ir del pueblo, por aquellas mujeres que murieron 

por defender sus ríos, por las que han sido violadas, agredidas, ninguneadas, vapulea-

das, olvidadas, invisibilizadas… Y todas, hermanas convertidas en reguero de dignidad 

y lucha, han alzado sus manos, sus voces, su inmensa hambre de justicia, libertad y 

mundo nuevo. 

No es una frase hecha,  

la revolución será feminista 

o no será 
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Valoración de 7 años de Ministerio de 
Transformación Social  

Equipo del MTS de la Presencia de Bilbao  

En octubre de este año, se cumplen 7 años desde se encomendó públicamente por parte de la Comunidad 

Cristiana Escolapia de la Provincia de Emaús en Bilbao, a los dos primeros ministros de la transformación 

social, Igor y Carlos. Tal y como se establece en su estatuto, la encomienda es de una duración de 7 años, 

tras los que se evaluará la misma y se planteará su renovación o no. Desde el Equipo del Ministerio de 

Transformación Social hemos prepara un documento de valoración que queremos compartir con la Frater-

nidad. Os pedimos que en cada comunidad lo trabajéis y nos trasladéis vuestra opinión sobre (1) el desa-

rrollo del ministerio durante este tiempo, (2) el papel de los ministros y de su equipo, así como (3) las 

propuestas o líneas de mejora para su desarrollo futuro. 

1. La valoración sobre la puesta en marcha del MTS es muy positiva y se considera un avance significativo, 

tanto para el refuerzo del desarrollo ministerial de la CCE como, particularmente, para el impulso de su 

dimensión transformadora. 

2. En los últimos años se ha producido en la Fundación ITAKA-Escolapios un incremento significativo de 

proyectos sociales, así como una mayor atención por parte de la CCE a temáticas relacionadas con el 

aumento de la pobreza y las desigualdades, los movimientos migratorios y la acogida a personas migrantes, 

la insostenibilidad ambiental, la solidaridad internacional, el impulso de nuevas iniciativas económicas al-

ternativas, etc. Todo ello demuestra un aumento de la conciencia social y de la misión transformadora de 

la CCE. No es casualidad, en esta dinámica, que se haya impulsado el MTS y que todo ello se relaciones 

y potencie. 

3. Se ha dado un reconocimiento y una valoración positiva del MTS (de su nacimiento y su desarrollo), 

particularmente por parte de la Fraternidad y quizá en menor medida en otros espacios de la CCE. Esta 

valoración es evidente donde han desarrollado su trabajo los ministros (Bilbao y Pamplona) y quizá no tanto 

en otras presencias donde todavía no se ha planteado su impulso. 

4. El impulso del MTS en la Provincia de Emaús se ha concretado en dos ministros en la presencia de 

Bilbao (Igor y Carlos que cumplen su primer ciclo de siete años en 2018) y uno en la de Pamplona (Roberto, 

que cumple su ciclo en 2019). Solo hay una mujer, María, en periodo de formación en Pamplona. Este 

hecho, demuestra que todavía el potencial del MTS se ha desarrollado limitadamente en la CCE de la 

Provincia de Emaús (especialmente en relación a los otros dos ministerios), por lo que habrá que animar 
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en el corto y medio plazo su impulso en todas las presencias, así como a la hora de plantear la continuidad, 

el relevo y/o el crecimiento en Bilbao. 

5. Dicha limitación ha hecho que el MTS no haya adquirido una dimensión provincial y se haya centrado en 

el trabajo concreto en las presencias de Bilbao y Pamplona y con muy poca relación entre ambas. Cabe, 

por tanto, plantear que, más allá de que muchas actividades se desarrollen localmente, sería deseable 

potenciar tanto la conciencia como una coordinación de carácter provincial, al igual que se hace en el 

terreno pastoral, de los colegios o de la Fundación. 

6. En el caso de Bilbao, el MTS ha cumplido un destacado papel en el ámbito de la sensibilización. Así lo 

demuestran iniciativas como Mensajes Enredados, Itaka Ateneo, Papiro Social anual, envío de documentos 

e informaciones de carácter social, impartición de charlas, etc. Esta labor se valora muy positivamente, si 

bien, en ocasiones ha ocupado en la práctica la mayor parte del trabajo del Ministerio, en detrimento del 

impulso de otras reflexiones necesarias u otras posibles actividades. 

7. En el ámbito de los avances en la dimensión transformadora, cabe destacar el papel del MTS en el 

impulso de ITAKA Lan (una propuesta de avance en el compartir comunitario y la solidaridad interna), así 

como la realización de una encuesta sobre compromiso y transformación social en la Fraternidad de Bilbao 

(y su posterior análisis y reflexión) o la colaboración con el Equipo de ITAKA Escolapios de Emaús en la 

evaluación de la dimensión transformadora de los proyectos sociales. 

8. Otra dimensión que se ha impulsado desde el MTS en Bilbao, ha sido la canalización de algunas inicia-

tivas sociales dentro de la CCE, como la campaña de captación de personas socias para Fiare Banca Etica, 

la ILP sobre vivienda y desahucios o las iniciativas del movimiento social Ongi Etorri Errefuxiatuak. Igual-

mente, desde el MTS se ha mantenido la presencia en plataformas eclesiales de carácter social, como la 

de Compromisos Cristianos ante la Crisis, el Grupo de Entidades Sociales de Iglesia de Bizkaia o en las 

dos comisiones (Economía y Doctrina Social de la Iglesia) de la Delegación Diocesana de Caridad y Justi-

cia. Estas conexiones sociales y eclesiales de la CCE se valoran positivamente, tanto por la permeabiliza-

ción interna de determinadas dinámicas sociales y eclesiales como por nuestra presencia en ellas. 

9. La mayor parte de las actividades del MTS en Bilbao han tenido una relevancia e impacto mayor en la 

Fraternidad, y en menor medida en Misión Compartida, Movimiento Calasanz y Catecumenado, Fundación 

o Colegio. Este hecho ha de hacernos reflexionar sobre el alcance que debe tener el MTS en el impulso de 

la dimensión transformadora en todos los ámbitos de la vida y misión de la CCE. Así aparecen como algu-

nos retos la revisión de contenidos de los materiales de los procesos pastorales y educativos, cómo trabajar 

la sensibilización en materia social y animar el compromiso de las personas jóvenes, el trabajo en torno a 

los colegios como plataformas de transformación social, una mayor conexión con la Fundación ITAKA Es-

colapios, una presencia mayor en Misión Compartida, etc. 

10. Un elemento que se considera especialmente positivo ha sido contar con un Equipo del Ministerio de 

Transformación Social. Supone un espacio importante para la reflexión y para el desarrollo de las diferentes 

actividades y, en definitiva, para el cuidado y apoyo a los ministros. Sin embargo, este equipo no ha sido 

estable en todo este tiempo y en algunos momentos ha pasado por crisis y dificultades. Por otro lado, su 

planificación y actividad han estado demasiado centradas en la gestión de tareas concretas, faltando espa-

cios para la reflexión, la formación y la conexión con la organización y vida de la CCE. También se ha 

podido resentir el impacto del MTS porque el equipo o los propios ministros no cuentan, en ocasiones, con 

el tiempo suficiente para atenderlo.  

11. Dado que este ministerio ha sido el último en desarrollar, quizá todavía tenga cierta indefinición sobre 

sus contenidos y acciones ha desarrollar, frente a los otros dos ministerios donde aparecen con más clari-

dad sus funciones. El MTS podemos decir que se ha ido construyendo con su propio desarrollo y eso es 

positivo, pero se plantea la necesidad de reflexionar sobre su concreción, especialmente desde la perspec-

tiva de su crecimiento y expansión. Desde esta experiencia, y desde algunas otras limitaciones que seña-

lamos a continuación, se desprende la necesidad de revisar el texto del Estatuto del MTS, concretando y 

actualizando algunos aspectos. 
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12. Desde ese planteamiento, cabe señalar que no existe un plan de formación establecido tanto para el 

año de preparación para el ministerio como de carácter permanente. Obviamente no existen itinerarios 

concretos (como puede existir en el caso de la formación del Ministerio Laico de Pastoral), pero quizá sea 

conveniente marcar algunos perfiles o contenidos básicos formativos, tanto sobre su propio ámbito de ca-

rácter social, como sobre otros aspectos de la identidad escolapia. 

13. Se echa en falta, así mismo, una mayor claridad sobre el encaje orgánico del MTS. Al margen de la 

reunión anual que se mantiene con el Equipo de Presencia (que se valora positivamente), no está muy 

claro en el organigrama de la CCE su ubicación ni los canales de comunicación que debe mantener abier-

tos. En ese sentido, tampoco existen conexiones formales entre los tres ministerios, siendo importante 

trabajar conjuntamente las tres dimensiones de la CCE, tratado de buscar sinergias y complementarieda-

des. Por tanto, y de acuerdo con el carácter ministerial de la CCE y para que el propio MTS tenga claridad 

sobre su encomienda, debieran establecerse los espacios oportunos de comunicación y coordinación con 

las estructuras de la CCE que se consideren convenientes. Por ejemplo, se puede plantear la posibilidad 

de que el MTS se haga presente en aquellas estructuras y espacios (Presencia, Colegio, Fundación, Movi-

miento Calasanz…) en los momentos en los que se formulen planes estratégicos de cara a plantear la 

reflexión y las propuestas de avance en materia social, o cuando se identifiquen nuevos proyectos o activi-

dades de carácter socialmente transformadoras. 

14. Como se ha señalado, existe un incremento de la conciencia y de la misión en el ámbito social de la 

CCE. Sin embargo, desde el MTS, cabe preguntarse sobre su verdadero carácter socialmente transforma-

dor y sobre los retos y potencialidades que aún podemos impulsar. Así, se trata de analizar si los proyectos 

sociales que impulsamos revierten en el crecimiento y sensibilización de la CCE. Así mismo, cabe destacar 

el prestar atención tanto a las dinámicas transformadoras de nuestras plataformas de misión, como al ám-

bito de los valores y compromisos de las personas que formamos parte de la CCE. Se trata de analizar 

nuestro potencial transformador, tanto como plataformas de misión como a nivel comunitario, familiar e 

individual, en las diferentes esferas de la sociedad en las que interactuamos (ámbito laboral, compromiso 

sociopolítico, participación ciudadana, cultura, ciencia, etc.). 

15. Vivimos tiempos que, al igual que en otras etapas históricas, requieren de respuestas a concretos retos 
sociales, políticos, culturales y económicos. Así, cabe citar en la actualidad el desafío de la crisis eco-social 
que por primera vez en la historia de la humanidad cuestiona la propia sostenibilidad de la vida, el creci-
miento internacional y local de diversas desigualdades, los movimientos migratorios forzados, los nuevos 
conflictos y la inseguridad global, los cambios que se anuncian en el ámbito de la transformación del trabajo 
y el empleo, las llamadas de atención que desde el movimiento feminista se nos hace sobre la violencia 
contra las mujeres o su insoportable discriminación en todos los ámbitos sociales, económicos, culturales 
o religiosos, etc. Desde la perspectiva del MTS es todo un reto, el principal tal vez, analizar dichos desafíos 
y ser capaces de responder a ellos desde la propia identidad y misión (cristiana y escolapia) de la CCE. Es 
indispensable, para ello, impulsar el crecimiento del MTS local y provincialmente, así como desarrollar es-
pacios orgánicos precisos (analizar la posibilidad de contar con un Equipo Provincial del MTS y/o un Se-
cretariado Social de la Provincia) y herramientas concretas (propuestas de formación, materiales, docu-
mentos de análisis y de posicionamiento, etc.) que nos ayuden a encarar dichos retos.  
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Compromiso social y caridad transformadora 
Mensaje con motivo de la fiesta del Corpus Christi, Día de la Caridad 2018  

Los obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral Social  

La Solemnidad del Corpus Christi nos invita a contemplar y celebrar el gran don de la presencia real de Cristo 
vivo entre nosotros en su cuerpo entregado y en su sangre derramada para la vida del mundo. De manera muy 
especial, es una llamada a entrar en el misterio de la Eucaristía para configurarnos con él. Este misterio, en 
palabras de Benedicto XVI, “se convierte en el factor renovador de la historia y de todo el cosmos [pues], en 
efecto, la institución de la Eucaristía muestra cómo aquella muerte, de por sí violenta y absurda, se ha transfor-
mado en Jesús en un supremo acto de amor y de liberación definitiva del mal para la humanidad”.  

A la luz de este misterio de amor renovador, liberador y transformador, que es la Eucaristía, invitamos a todos 
los cristianos, en particular a cuantos trabajáis en la acción caritativa y social, a un compromiso que sea liberador, 
que contribuya a mejorar el mundo y que impulse a todos los bautizados a vivir la caridad en la relación con los 
hermanos y en la transformación de las estructuras sociales. 

Tu compromiso mejora el mundo 

Transformados interiormente por la contemplación del amor incondicional de Jesucristo, que entrega su vida 
para liberarnos del mal y hacernos pasar de las tinieblas a la luz, de la muerte a la vida, queremos recordar a 
todos y cada uno de los cristianos, así como a los hombres y mujeres de buena voluntad que quieran escuchar-
nos, el mensaje de la campaña institucional de Cáritas: “Tu compromiso mejora el mundo”. 

Somos conscientes de que, hoy, no está de moda hablar del compromiso. Es más, para muchos, en esta cultura 
de lo virtual, de lo inmediato y pasajero, la preocupación por los demás se considera como algo trasnochado. Sin 
embargo, el compromiso en favor de los más débiles y por la transformación del mundo, es la más noble expre-
sión de nuestra dignidad, de nuestra responsabilidad y solidaridad. 

Para los cristianos, el compromiso caritativo y social, el ser con los demás y totalmente entregado a ellos, camina 
en paralelo con nuestra configuración con Cristo. Se trata de un compromiso que nace de la fe en la Trinidad. 
Los cristianos creemos en un Dios, que es Padre, que ama incondicionalmente a cada uno de sus hijos y les 
confiere la misma dignidad; un Dios Hijo que entrega su vida para liberarnos del pecado y de las esclavitudes 
cotidianas, haciéndonos pasar de la muerte a la vida; un Dios Espíritu que alienta el amor que habita en cada 
ser humano y nos hace vivir la comunión con todos, tejiendo redes de fraternidad y de solidaridad al estilo de 
Jesús, que “no vino a ser servido, sino a servir y dar su vida en rescate por todos”(Mt 20,28). Desde esta confi-
guración con Cristo, os proponemos un cuádruple compromiso: 

1. Vivir con los ojos y el corazón abiertos a los que sufren: Hemos de abrir los ojos y el corazón a todo el 
dolor, pobreza, marginación y exclusión que hay junto a nosotros. Convivimos con una cultura que ignora, que 
excluye, oculta y silencia los rostros del sufrimiento y la pobreza. Sin embargo, no podemos ignorarlos. Como 
dice el papa Francisco, “la pobreza nos desafía todos los días con sus muchas caras marcadas por el dolor, la 
marginación, la opresión (…), el tráfico de personas y la esclavitud, el exilio, la miseria y la migración forzosa”. 
Este desafío resulta “cruel”, cuando constatamos que estas situaciones no son el fruto de la casualidad, sino la 
consecuencia de la injusticia social, de la miseria moral, de la codicia de unos pocos y de la indiferencia genera-
lizada de muchos. 

2. Cultivar un corazón compasivo: La multiplicación y la complejidad de los problemas pueden saturar nuestra 
atención y endurecer nuestro corazón. Frente a la tentación de la indiferencia y del individualismo, los cristianos 
debemos cultivar la compasión y la misericordia, que son como la protesta silenciosa contra el sufrimiento y el 
paso imprescindible para la solidaridad. 

3. Ser capaces de ir contracorriente: Esta invitación al compromiso no es algo superficial o periférico. Pone en 
juego dimensiones tan hondas como la propia libertad. En la vida, podemos seguir la corriente de quienes per-
manecen instalados en los intereses personales y pasajeros o podemos vivir como personas comprometidas al 
estilo de Jesús, actuando contracorriente y poniendo los medios para que los intereses económicos no estén 
nunca por encima de la dignidad de los seres humanos y del bien común. 

4. Ser sujeto comunitario y transformador: Los cristianos estamos llamados a ser agentes de transformación 
de la sociedad y del mundo, pero esto sólo es posible desde el ejercicio de un compromiso comunitario, vivido 
como vocación al servicio de los demás. Esto quiere decir que hemos de poner todos los medios a nuestro 
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alcance para la creación de comunidades, que sean signo y sacramento del amor de Dios. Comunidades capa-
ces de compartir y poner al servicio de los hermanos los bienes materiales, el tiempo, el trabajo, la disponibilidad 
y la propia existencia. Comunidades capaces de poner a la persona en el centro de su mirada, palabra y acción. 

La caridad es transformadora 

Para todos aquellos que trabajan en el ámbito de la acción caritativa y social de la Iglesia, este compromiso 
transformador se hace todavía más urgente al tomar conciencia de la fuerza transformadora de la caridad. La 
doctrina social de la Iglesia habla permanentemente de ella. 

Recordemos un texto antológico del papa Francisco: «La Iglesia, guiada por el Evangelio de la misericordia y por 
el amor al hombre, escucha el clamor por la justicia y quiere responde a él con todas sus fuerzas. En este marco 
se comprende el pedido de Jesús a sus discípulos: “¡Dadles vosotros de comer!” (Mc 6,37) lo cual implica tanto 
la cooperación para resolver las causas estructurales de la pobreza y para promover el desarrollo integral de los 
pobres como los gestos más simples y cotidianos de solidaridad ante las miserias muy concretas que encontra-
mos» (EG, nº 188). De acuerdo con estas enseñanzas del Santo Padre, podemos concluir que la acción caritativa 
no es mera asistencia. La caridad, además de ofrecer los gestos más simples y cotidianos de solidaridad, pro-
mueve el desarrollo integral de los pobres y coopera a la solución de las causas estructurales de la pobreza. 

Los obispos españoles también hemos insistido en esta dimensión transformadora de la actividad caritativa y 
hemos manifestado que «nuestra caridad no puede ser meramente paliativa, debe ser preventiva, curativa y 
propositiva. La voz del Señor nos llama a orientar toda nuestra vida y nuestra acción desde la realidad transfor-
madora del reino de Dios». Esto implica desenmascarar la injusticia por medio de la denuncia profética, socorrer 
al necesitado mediante la asistencia y colaborar en la organización de estructuras más justas por medio de la 
transformación social. 

Pidamos al Espíritu una mística social transformadora 

En la plegaria eucarística hay dos momentos especialmente significativos en los que se manifiesta la fuerza 
transformadora de la Eucaristía. Son las dos “epíclesis” o invocaciones al Espíritu Santo que hacemos en la 
celebración eucarística. En la primera pedimos al Padre que envíe su Espíritu para que el pan y el vino se con-
viertan en el cuerpo y la sangre del Señor. En la segunda, invocamos la acción del Espíritu sobre la comunidad 
eclesial para que sea una sola cosa en Cristo y haga así posible la salvación de los que participan de ella. En 
ambas epíclesis los cristianos expresamos el dinamismo transformador que encarna la celebración eucarística y 
descubrimos la necesidad de ser instrumentos de renovación del cosmos y de la humanidad, desde la comunión 
con Cristo. Pidamos, hoy, al Espíritu Santo que esta mística social y transformadora de la Eucaristía nos ayude 
a comprometernos en la transformación del mundo y en la promoción de una caridad transformadora en todas 
nuestras organizaciones caritativas y sociales. Sabemos que la tarea no es fácil, pero la caridad no está para 
dejar las cosas como están ni consiste en hacer lo que siempre se ha hecho en el campo social. La caridad 
denuncia la injusticia y promueve el desarrollo humano integral, nos impulsa a la conversión de nuestros criterios 
y actitudes, de nuestra manera de pensar y de actuar, para colaborar con el Señor en el acompañamiento a las 
personas y en la transformación de las estructuras que generan pobreza, discriminación y desigualdad. 

 

Cocineros de Aukera en el Multikulturaldi 
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S. José de Calasanz 7, 02002 - ALBACETE. Escolapios 2, 44600 – ALCAÑIZ.  

Plaza Constitución 2, 22300 – BARBASTRO. Ajuriaguerra 15, 48009 - BILBAO.  

Paseo de los Basilios 2, 18008 - GRANADA. Av. Perimetral 2, 22700 – JACA. 

Doce Ligero de Artillería 2, 26004 - LOGROÑO. Gaztambide 65, 21015 - MADRID.  

Fernández de Oviedo, 47, 33012 – OVIEDO. Olite 1 bajo, 31002 PAMPLONA-IRUÑA.  

San José de Calasanz s/n 41089 Montequinto (SEVILLA). Frentes 4, 42005 - SORIA.   

Severino Fernández 30, 31300 - TAFALLA. Barrio San Blas 27 B, 20400 - TOLOSA.   

Carniceros 4, 1º, 46001- VALENCIA. Federico Baraibar 36, 01003 VITORIA-GASTEIZ.  

Avda. César Augusto 37. 50003 - ZARAGOZA. 
 

Y también en Brasil. Bolivia. Camerún. Chile. Costa de Marfil, Gabón. Guinea. India. Indonesia. 

Italia. México. República Dominicana. Senegal y Venezuela 

 

 

 

 

Este Papiro 239, elaborado por el equipo del Ministerio de la 

Transformación Social, recoge diferentes aportaciones para la 

formación, la reflexión y el diálogo sobre el Feminismo y la 

Educación para la Igualdad. 
 

 


